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ja És 


Á mi querida esposa, María Rodríguez 
de Gómez, el más noble espíritu de mujer 
que he conocido; la excelente compañera 
de mi existencia y mi mejor amiga. 


Cariñosamente. 
| Juan BAUTISTA. 


SÉ IZA 


Desde la primera impresión de este volumen hasta hoy, 
| he tenido el infortunio de llorar la ausencia eterna de mis 
amados padres y de varias hermanas mías. He querido, 
a pesar de ésto, que la dedicatoria de las composiciones 
al frente de las cuales figwram sus nombres, como una 
expresión de cariño, continúe sin variante alguna, como 
que estos seres queridos viven muy cerca de mí: su re- 
cuerdo imperecedero ocupa la integridad de mi espiritu, 


y llama constantemente a mi corazón. 


PROEMIO 


PROEMIO 


EN EL PARQUE DEL CHALET “Doña NeLLY?*?. — Mao- 
NIFICENCIA DEL PAISAJE CIRCUNDANTE. — MI ADIÓS A 
LA SIERRA. — LÍNEAS EXPLICATIVAS DE LA REIMPRE- 
SIÓN DE “VIBRACIONES”?, CON UN COMPLEMENTO 
INÉDITO, TITULADO ““Ecos VESPERTINOS??. 


. UÉ mañana tan extraordinaria, tan límpida, 
¡Q tan brillante! No es frecuente contemplar 
análogas en estas magníficas sierras de Córdoba, don- 
de las brumazones matinales, producidas por el vapor 
nocturno, caen sobre las cumbres más altas y des- 
cienden a los valles extendidos, cubriéndolos de una 
como espesa malla plomiza, enturbiando el horizonte. 

He venido a sentarme aquí, atraído por el suntuo- 


so panorama, en un elegante hemiciclo de álamos 
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frondosos y elevados, bajo un clásica higuera, cu- 
ya corteza, que denuncia centenaria existencia, es- 
tá grabada con letras profundas, por lo antiguas, 
en las que se leen inscripciones significativas y fe- 
chas quizá recordatorias de aventuras galantes — 
higuera que yace actualmente cargada de ricos fru- 
tos — y se alza en el centro mismo de una per- 
fecta herradura, formada por la naturaleza, den- 


tro de la cual se asienta graciosamente el airoso y 


confortable Chalet “Doña Nelly?*”, en el que (mer- 
ced a la exquisita amabilidad de sus dueños, nues- 
tros excelentes amigos, el matrimonio Copello La- 
placette), nos hallamos con mi constante compañe- 
Ya pasando una encantadora temporada en esta par- 


te de “La Falda”, flanqueado con desahogo el 


Chalet, a derecha e izquierda y hacia el fondo, por 
los altos y macizos paredones de la sierra, que es- 
tán cubiertos por toda la gama del verde, cuyo Ju- 
goso frondaje luce al sol, que refulge en chispas 
de oro, alegrando el alma. Contemplo desde mi 
asiento, mirando de frente, la empinada y abrupta 
sierra, por cuyos diversos tramos, a manera de si- 
nuosos y largos cinturones que dan acceso a la mon- 
taña, el camino nacional se asciende raudamente 
hasta llegar a su más alta prominencia de mil qui- 
nientos metros, el que es concurrido, para admirar 
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la soberbia impresión de su grandeza, por un nu-. 
meroso tráfico de automóviles incesante; más aba- 
jo, en la misma dirección, se ve, a corta distancia, 
el arroyo rumoroso que serpea, bordeadas con ele- 
gancia y en figuras caprichosas sus orillas, por co- 
posas arboledas, en las que predominan, destacán- 
dose, los molles y los cocos, de follaje permanente; 
y más cerca ya de mí, el parque del Chalet, afelpa- 
do de esmeralda, vistosamente trazado y multicoló- 
ricamente florecido, sobre el cual tiendo con am- 
plitud la vista, y la fijo en unas inquietas maripo- 
sas amarillas que, persiguiéndose en su rápido y 
seseado vuelo, van a confundirse, plegando sus alas 
como un solo punto, sobre los pétalos de una enor- 
me rosa blanca de la que revuelan luego, como 
ebrias de dicha, gozando la primorosidad del am- 
biente, y la belleza suprema del paisaje. 

He venido, pues, a sentarme aquí, a la fresca 
sombra de este sitio ideal, para recapitular viejas 
memorias y releer autógrafos queridos, llenos pa- 
ra mí de frases afectivas, que me incitan a sacarlos 
a luz, después de mucho tiempo, tal vez como el 
presagio de un próximo viaje sin retorno y para 
no perderlos, como quien desea dejar tras de la vi- 
da, páginas de un buen recuerdo hecho por otros, 
y para expresar de este modo que ella no me fué 
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tan ingrata, ni tan exenta de estímulos que recon- 


fortan, estando en la grata compañía de estos ami- 
gos dueños de casa, que nos estrechan cariñosamen- 
te la mano, llenos de lealtad. 

_ ¡Qué adorable rinconcito es éste, cuyo silencio 
paradisíaco se interrumpe únicamente con el canto 
alegre de las aves — esos alados tenores de la sie- 
rra — que, volando de rama en rama, van a picar 
los frutales más dulces, ya en plena madurez, que 
pintan en los centenares de árboles que se enfilan 
por los amenos senderos del parque! 


¡Cuánta página eglógica sugiere este paraje edé- 


nico gozado a pulmón pleno, con el aire tonificante 
que por la tarde viene de la quebrada a refrescar 


nuestra frente, como invitándonos a descansar de 


las agitaciones de la vida! 

Conservaré mientras viva la fuerte y bella im- 
presión que me inspira esta comarca. Llevo impre- 
sa en mi retina, la gran visión que abarca el pa- 
norama estupendo de la sierra, visto desde este sitio 
incomparable; como llevo pletórica el alma de ar- 
monías, que surgen del gemido del viento cruzan- 
do entre sus frondas; del canto de los pájaros que 
se posan en las ramas, a entonar en el bosque sus 
querellas; del rumor de las aguas cristalinas que 
descienden vertiginosamente de la altura, filtrán- 
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dose por entre las piedras del arroyo para reverde- 
- cer sus predios, embelleciéndolos permanentemente. 
¡Quiera Dios que vuelva otra vez a contemplar 
este espectáculo serrano, en todo el esplendor de su 
hermosura! 

Pero antes, debo decirle mi adiós. 

Lo que anteriormente miré con fruición para ad- 
mirarle, hoy lo veo con tristeza infinita, por tener 
que ausentarme, como todo adiós, perentoriamente. 
Paréceme como que el follaje cireundante se ineli- 
nara hacia el suelo y se desprendiese de su savia 
teda, para colmar con ella la vida de su huésped 
cariñoso. El sauce llorón alarga hasta la tierra la 
finura de sus verdes cintas, cual si rodaran por 
ellas grandes lágrimas de pena. Y desde el más 
recio árbol, hasta la flor más pequeña, parece que 
se abrumaran de ausencia, por el alejamiento irre- 
mediable de su encantado visitante. 

Me voy: pero guardo en mi alma, el cariñoso 
aliento de tus brisas, que me besan. 

Me voy; llevando siempre conmigo el magnífico 
- perfume que he aspirado en la dulce sombra de tu 
paisaje brillante y regio. 

- ¡Me voy; conduciendo en mi camino, por todo el 
peregrinaje de mi existencia, el recuerdo inextin- 
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gulble de este mi paso por tu predio, montaña exu- 


PRA 


berante de Córdoba! 


¡Me diste mucho que pensar: me diste también 


que sentir; y es muy justo que no te traicione, ol- 
vidándome de ti! 

Yo quisiera continuar hablando indefinidamen- 
te de este asunto, que me seduce y subyuga, si es 
que ya no tuviese que cumplir el propósito que me 
trajera de antemano a este punto delicioso. Y debo 
seguir en él, tomando por tema otro tan distinto de 
éste, que he comenzado con placer, y del que debo 
alejarme con todo sentimiento. ¡Qué le vamos a 
hacer! 


E k % 


Se trata, pues, de un libro mío que he resuelto 
reimprimirlo. Y necesito motivar en breves líneas 
esta resolución, para no lanzarlo tan huérfano en 
su nuevo peregrinaje por el mundo. Editado hace 
ya veinticuatro años, mereció en aquella época ¿jui- 
cios benévolos para el autor, emanados de intelec- 
tuales de valía. Y como algunos de éstos han ya, 
desgraciadamente, rendido su tributo a la muerte, 
el objeto primordial que me induce a reeditarlo, no 
es Otro que el de reunir en un solo cuerpo compa- 


ginado la diversidad de hojas dispersas que consti- 
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tuyen los juicios que han de hoy precederlo, con 
el objeto de salvarlos del olvido y del silencio, sa- 
_cándolos de la forma inédita en que, sin duda al- 
guna, continuarían subsistiendo, al no darles publi- 
cidad, siquiera sea para expresar de este modo mi 
eratitud, hondamente sentida, hacia el recuerdo 
de aquellos buenos amigos que con tanta gentile- 
za han acogido y dado su opinión sobre mis versos 
- Inméritos. | 
Muy pequeña parte, pues, de lo que aparece hoy 
en este volumen, es inédita; a la que he querido 
denominarla **Ecos Vespertinos””, porque los ver- 
sos que la constituyen, han sido escritos en el oto- 
ño de mi vida, con mucha posterioridad, por tanto, 
a los ya editados. ¡Pobres éstas estrofas mías, echa- 
das a volar cuando los vientos otoñales han comen- 
zado ya a conmover el follaje de mi existencia, cu- 
yas pálidas coloraciones no han logrado imprimir 
ningún brillo en las páginas donde mi pluma de- 
jara su débil rastro. De todas maneras, he de re- 
signarme a soportar la suerte que les depare a es- 
tos indigentes hijos de mi imaginación. Ojalá fue- 
- se sólo un silencio piadoso el que los acoja. 
Y refiriéndome a la ya publicada, con ser la más 
numerosa, debo manifestar que no ha sufrido al- 
teraciones, ni en su colocación ordinal primitiva, 
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ni tampoco hubo en ella cambios fundamentales, | si : > 


se exceptúa el canto “Reflejos”, en cuya intro- 2 


ducción he considerado necesario efectuar ciertos e 


retoques, más bien ampliando algunas descripeio- 
nes de los paisajes correntinos que modificando su: 
concepto; como asimismo, escasos versos de otras 
composiciones, en que sólo hubo substitución de pa- 
labras que precisaran mejor la expresión del sen- 
timiento que tradujera la estrofa respectiva para 
adaptarla con más exactitud al asunto que la ims-  * 
pirara. A designio, empleo aquí la palabra senti- , 
miento, porque es precisamente la expresión ade- 
cuada que corresponde usarse en estas líneas expli- 
cativas, ya que no es otra cosa lo que se trasunta 
en mis versos, escritos casi todos en mi primera — 
juventud, y en los que el lector hallará sin esfuer- 
zO, más que un pensamiento, o una idea trascen-- 
dental de que ellos carecen, la emoción intima vol- 
cada fácilmente sobre la página que revelara en 
cada caso, el estado de mi mundo interior. 

Por eso he denominado a mi libro, *“Vibracio- 


nes?”, porque no contiene otros asuntos que las vi- 


braciones de mi espíritu, que he sentido bullir den- E 


tro de mí mismo, en los instantes de recogimiento 
o de expansión emocional, para darles vida en la 
forma modesta de mis alcances mentales, Eso sí, 
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que lo que queda escrito, está dicho sinceramente; 
y sin rebuscamientos que lo deformen, expresan 
con claridad y certeza los sentimientos que le han 
dado origen; ya se trate de traducir el amor fi- 
lial, como el amor fraternal, o lo que se relaciona 
con el concepto amistoso, todos los cuales han sido 
en todo tiempo para mí, cultos muy respetables. 
Fuera de estos motivos, son muy reducidos los que, 
formando la trama compleja de la vida, han dado 
ocasión de que los exteriorizase mi pluma. 

Nunca me ha movido para tratar en verso un te- 
ma de controversia, porque entiendo, que, para sus- 
citarla, sobre estos asuntos, hay»=: atras formas me- 
Jores y más eficaces. En el verso, para. mí — he 
pensado siempre lo mismo, sincera y honestamente 
-— no cabría tocar otros temas que aquellos que” 3 
refieren al corazón y al afecto. La poesía lírica, 
en el tumulto de la vida actual, no puede tener por 
fortuna, otra manifestación que la del sentimiento 


““será lo único que vivi- 


personal e íntimo; ya que 
por excepción, de toda esa poesía ambulante, 

im ideal ni rumbo cierto, que lleva en sus alas y 

esparce por el eran mercado de la sociedad reno- 
vada, el polvo de los sepuleros””. Lo dicen con elo- 


cuencia, todos los miembros que le fueron ya am- 
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putados, como **la oda heroica, la elegía, la égloga, 
el madrigal y el apólogo””. 

Menos mal, que siquiera así, los que carecemos 
de fuerza intelectual y de los conocimientos indis- 
pensables para abordar temas múltiples, nos con- 
formamos resignados a cantar lo subjetivo y lo 
que realmente nos conmueve, para poder trazar 
una huella, aunque sin brillo, de nuestro paso por 
el mundo. No es de rigor que todos aspiremos a de- 
jarla luminosa y esplendente. Porque no todos po- 
demos ser emperadores y príncipes de las bellas le- : 
tras. En el último sitio, también tendremos nuestro 
puesto de observación. Al fin, es bien sabido que 
sobre los cortrastes se hizo la armonía del Universo, 

Con lu expresado en estas líneas, basta para expli- 
es mi propósito. No pido excusa por su realización, 
dado que su objeto es evidentemente honesto, y com- 
porta gratitud, que es prenda de nobleza. 


Juan Bautista Gómez. 


“La Falda”, Chalet “Doña Nelly”, Marzo de 1925. 


CARTAS Y JUICIOS 
AMISTOSOS 


| CARTAS Y JUICIOS AMISTOSOS 


DeL SEÑOR SEGUNDO 1. VILLAFAÑE. 
Mi querido amigo y poeta: 


He recibido el presente de su libro, con la afee- 
_tuosa dedicatoria que le ha puesto, y tengo que acu- 
sarle recibo y darle efusivamente las eracias, con- 
-—tagiado por la franca y expansiva verba, un tanto 
- melancólica, pero ingenuamente tierna, que cons- 


E - titaye su temperamento y fluye de sus armoniosas 


a 


E rotas y rítmicos versos. 
| 
re 


EN lol conos, sin qa alguna, ese id 
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nueva, mezcla de placer y de extrañeza, algo de 
tenue y de vago, de transparente y de claro, como 
el alma misma del cristal reluciente y sutil que gi- 
me y se estremece en una sola vibración. 

Su libro y su poesía me parecen uno de esos ra- 
ros instrumentos poco oídos, de escasa aplicación 
en el amplio goce estético del' arte sublime, porque - 
para arrancarles sonidos y vibraciones no sólo se - 
necesita saber música y conocer el valor de las no- 
tas, sino poseer un temperamento artístico excep- 
cional, con la misma tersura y transparencia de 
esas endebles copas que parecen vibrar todas en- 
teras al más leve roce del aire. Y no crea que con | 
esto le hago simplemente un elogio, pues al decirle. 
que sus versos son ante todo como música de eris- 
tales, les establezco limitaciones con que no siempre 
pueden conformarse el atrevido vuelo de la fanta. 
sía, las expansiones del sentimiento o las explosio 
nes de la pasión, todo lo que constituye precisa 
mente el más alto lirismo y la más grandiosa poe: 
sía. Pero si no le hago un elogio desmedido, me 
parece por lo menos que he comprendido su indole 
poética y el mérito de sus cantos, ingenuamente 


sinceros, donde la nota tierna, de indecible dulzura 
que refleja los más íntimos sentimientos, alcanzía 
la intensidad suficiente para llegar hasta el alma: 


A A 
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y donde las reminiscencias melancólicas de la tie- 
rra natal, de las selvas correntinas y del Paraná 
caudaloso, tienen todos los rumores y perfumes de 
aquella naturaleza exuberante. No importa que la 
idea, en un momento de supremo desdén por la 
forma, quiera alcanzar a veces profundidades in- 
sondables o elevaciones vertiginosas, que pretenda 
tal vez con demasiada frecuencia, ensayar lamen- 
taciones byronianas reñidas con su temperamento 
y que abuse de las palabras sonoras como para que 
su canto suene más alto, desafinando alguna vez, 
y otras rompiendo la endeble copa bajo sus dedos 
nerviosos. En el registro de su clave de eristal ca- 
ben todas las notas como en el más perfeccionado 
instrumento; pero si la nota suena y responde jus- 
ta a su valor musical, el instrumento sigue siendo 
siempre el mismo y sólo produce sonidos de volu- 
men y extensión arreglados a sus medios y condi- 
ciones de sonoridad. 

El fondo, pues, de su poesía, nada tiene que ver 
con el instrumento y su índole, cuando se: excede 
en lamentaciones que recuerdan la influencia algo 
atrasada de Espronceda o de Béequer, o el dejo 
fantástico de Heine, como en sus lindos versos: 
“¡Qué horrible sueño el de anoche””. “María, si 
tá supieras!”? El fondo se acuerda con la forma y 
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con el instrumento, cuando adquiere y recobra por 
sí mismo su carácter y se derrama en paisajes tran- 
quilos o melodías íntimas, recordando el hogar, la 
familia y la naturaleza desbordante en medio de la 
cual nació el poeta — cuando evoca las escenas de 
la infancia y los goces del niño — los cariños dul- 
ces de la familia, los idilios primaverales y la amo- 
rosa compañera con que sueña, desbordándose su 
musa en cálidas estrofas de amor o cristalinos ru- 
mores de bosques y rios tropicales— cuando sus 
versos son, en una palabra, vibraciones, como ha lla- 
mado usted con tanta propiedad a su libro. 

Así, la imagen y el símil, con que he pretendido 
caracterizar su índole poética, no me las ha suge- | 
rido el título del libro, sino el fondo mismo de sus 
estrofas, la música y el color, la forma y la idea 
que se modela en ella con la sin igual transparen- 
ceja de un claro lago que reflejara el cielo y el pal- 
saje cireundante, dándole la realidad de la copia 
y el relieve de la poesía. 

He hallado sí, después del símil, la exactitud y 
propiedad del título que ha puesto usted a su li- 
bro; porque sus versos no son en verdad otra cosa 
que las vibraciones de su melodioso instrumento, 
destinado a ser oído y gozado fuera de los grandes 
escenarios, sin aspirar, como dice usted en su sen- 
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tido Homenaje, '“a la gloria que deslumbra””, **eo- 


mo un rayo de sol en pleno día””. 

En cuanto a la factura, al trabajo manual del 
artífice, puliendo su obra, volvemos a lo mismo ya 
dicho, dentro del instrumento musical que se con- 


forma con su índole poética y temperamento artís- 


tico. Usted no cincela sus versos, ni los lima, ni los 


-pule, ni los forja a martillo, para que resulten lá- 


“minas de acero o primores de orfebrería. 


Los talla en cristales y hace a veces trabajo de 
lapidario sobre facetas de diamante, sin ser precl- 
samente un artista supremo, resultándole, no obs- 
tante, no menos primorosas sus estrofas, prescin- 
diendo de los defectos y repeticiones que, como re- 
saltan sobre eristal parecen más abultados de lo 


que son en realidad, pero también más disculpa- 


bles y aun aceptables, dado lo delicado de la ma- 


teria en que se labra y lo sutil del trabajo. 


AP > 


EQ 


A 


Tal vez, si usted lo hubiese querido, habría podi- 
do suprimir dos o tres de los “canto sonoro” y 


otros maridajes algo avejentados de palabras, que 


se repiten varias veces en algunos de sus cantos; 
pero, repitiendo la idea, ¿quién se puede fijar, so- 


bre la tersa copa de muselina, tan sutil como el ai- 


re, y a través de la cual se dibuja el paisaje em- 


bellecido; quién se puede fijar en la faceta mal 
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tallada, o en la sombra de una grieta casi Invisi- 
ble que no puede evitarse? 

Si la poesía es como una luz que dá realce a las 
cosas, al prestarle su luz a la estrofa, que brilla tan 
intensa en algunas de su composición ““Reflejos””, 
la crítica de los defectos es imperdonable e inútil 
cuando se trata de los detalles, del mayor o me- 
nor mérito de los versos y de la idea que los in- 
forma. 

Pero no nos perdamos en más largas digresiones 
al respecto. No dirá usted que al acusarle recibo 
de su libro, no me he excedido en la expansiva ma- 
nifestación, más allá de los límites que el contagio 
de su verba franca y caudalosa podía hacer dis- 
culpable. 

Y siguiendo enamorado del símil que he encon- 
trado para caracterizar su temperamento de poe- 
ta, permítame evocar el recuerdo de la primera 
vez en que escuché uno de esos raros instrumentos. 

Hace de ello muchos años. Una niña rubia, de 
cabellera suelta y blancos dedos pulidos, los iba de- 
jando deslizar pensativa, sobre aquellas copas ma- 
ravillosas. Yo era apenas un adolescente, y la sen- 
sación íntima y extraña que me produjo aquella | 
música, no se borra, ni se borrará jamás de mi me- ( 
moria. Cuando quiera hacer más real aquella im- | 
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presión juvenil, tomaré ahora su libro, lo abriré al 


azar, y dejaré que vuelva a sonar en mis oídos aque- 
lla música eristalina e inolvidable. 


(De carta al autor. Febrero 15 de 1901). 


DeL Sr. CHRISTIAN ROEBER. 


. 


Mi amigo: 


Un poco tarde ha venido a visitar mi celda de 
cartujo su libro *““Vibraciones'”? y no acompañado 
por la tarjeta de usted, sino presentado por un 
amigo. En represalia de esa preterición a que us- 
ted me ha sentenciado, sin duda por respetos a la 
clausura voluntaria y saludable en que vivo, mu- 
cho tiempo hace, le escribo esta carta, vengadora 
de su olvido. 

Usted no puede ienorar la simpatía que me me- 
rece, ni desconocer los títulos de noble y cariñoso 
afecto con que su hermano Félix María me obligó 
a una estimación muy alta e imborrable. Y si el 
libro **Vibraciones”” pudiese hablar de mí, como 
de usted habla en elocuentes páginas, reveladoras 


30 JUAN BAUTISTA GÓMEZ 


de su espíritu, le diría con cuanto júbilo y agasa- 


jo recibí su visita. 


Tampoco ignora usted que yo no laboro de erí- 
tico, ni profeso de literato, ni escribo versos sino 


alguna vez, con el buen propósito de acelerar la 
agonía larga y penosa de la poesía lírica y suseri- 


bir el cartel en que se ha grabado su decreto de - 


muerte. Vivo en mi tiempo, en la presente reali- 
: EA 4 
dad, sin creer en otra resurrección que la de Cristo, 


ni sentirme fascinado ante los esqueletos vestidos 


de púrpura. Creo que es obra humana y meritoria 
la de ahondar los sepuleros destinados al perpetuo 


reposo de lo que para nada sirve, y no puedo ab- 


solver a usted, poeta de buena estirpe, de tan buen 
linaje como Federico Balart, aunque menos artis- 
ta y menos docto, ni a los que mantienen su fe y 
enaltecen el culto a la poesía lírica, ídolo de otros 
tiempos, que los actuales repudian. ¿Acaso no es 
cierto que durante un siglo, dos generaciones han 
tolerado con interior y secreta repugnancia las no- 
tas discordantes de una poesía moribunda y ene- 
mistada con todas las aspiraciones de la vida nue- 
va? La sociedad ha cambiado sus decoraciones, su 
espectáculo, su disfraz y su máscara, y ha modifi- 
cado sus gustos, sus costumbres, las leyes, las re- 


laciones, log medios de comunicación, los instrumen-- 
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tos de trabajo, las armas de guerra, todos los re- 
sortes y todo el aparato del drama viviente. Se vil- 
ve bajo las altas columnas de las chimeneas de las 
fábricas, entre el ruido y el movimiento de las ma- 
quinarias del taller, con las inquietas multitudes 
que invaden los Bancos, la Bolsa, los Docks y las 
casas de cambio, y asaltan los carruajes del tran- 
vía y los vagones del tren. Se vive en los grandes 
salones, en los teatros, en los restaurants, en el 
eimmnasio, en la sala de esgrima, en el hipódromo, 
en los palacios de los millonarios — la nueva aris- 
tocracia — y abajo, en los lóbregos subterráneos 
de la mina, y más abajo aun, en el prostíbulo legis- 
lado. Pero la poesía lírica se ha detenido en el lin- 
de en que la dejó el siglo XVIII, y allí permanece, 
hablándonos de otra edád, como las antiguas pirá- 
mides. El ser activo se ha transformado en monu- 
mento de piedra. En estos últimos cincuenta años, 
los que hablan desde la cátedra citan los mismos 
nombres, presentan los mismos modelos, se inclinan 
ante las mismas celebridades, y repiten las mismas 
voces en tenaz invocación de lo pasado y muerto. 
Se apela a la resurrección porque la lírica se ha 
sentado sobre las tumbas. Todavía se resucitan en 
Inglaterra las sátiras de Pope, la vulgar poesía 
campestre de Thompson, la descriptiva de Camp- 


. 
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bell, las elegías de Gray, el Lallah Rookh de Tho-. 


mas Moore y el Child Harold de Byron. Todavía 
se Fesucitan en Francia las metáforas de Víctor Hu- 
go, las fantasías no muy puleras de Musset, las 
ironías de Barthelemy y los simbolismos de Paul 
Verlaine, vaciados en tonto. Todavía se resucitan 
en Italia los nombres de Alfieri, de Monti y de Hu- 
go Fóscolo, y se vuelve a buscar inspiración y en- 
señanza en la escuela formista de Manzoni, o en la 
colorista de Leopardi. Todavía se resucitan en Ale- 
mania a Lessing y Wieland, a Thiimmel y Goethe, 
y se intenta retroceder a la epopeya de Nicolai, al 
idilio de Gesner y de Woss y a las sátiras de Rave- 
ner y de Hippel. Y en los pueblos de América, en 
España, en Suecia, en el Japón, en la China, igual 
procedimiento. Se galvanizan las momias y se les 
hace bailar en presencia de las jóvenes genera- 
ciones. j 

En ese arte viejo, gastado, infecundo, verdadero 
páramo sembrado de sal, han aprendido usted y 
todos los líricos, sus contemporáneos, a componer 
sus cantos y dirigir su fantasía; y pareciéndoles 
cosa pequeña esa labor instructiva, hánla comple- 
tado con el estudio de los antiguos clásicos griegos 
y latinos, resistiéndose a la exigente solicitación 
del sueño que su lectura produce y cayendo al ca- 
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bo en inevitable anestesia. La poesía lírica no asis- 
te a los espectáculos de la gran renovación social, 
que comenzó desde el punto en que se clavó en el 
suelo el primer poste telegráfico, se practicó ya 
primera perforación de la montaña, para dar paso 
a la locomotora, y se promulgó el primer código 
de comercio, para privilegiar la clase de los merca- 
deres. Se ha quedado muy atrás en el camino, y su 
misión — si alguna tuvo en la historia, que lo 
dudo — ha terminado. 

Bien sabe usted, amigo Gómez, dónde está cava- 
da la cripta oscura en que yacen el poema épico, 
la oda heroica, la elegía, la égloga, el madrigal y 
el apólogo. Todos esos miembros y algunos otros 
le fueron amputados a la poesía lírica. Y el tiem- 
po, gran cirujano operador, se prepara a dislace- 
rar los tejidos que todavía persisten en ese organis- 
mo mutilado. Usted lo sabe y ha presentido el fi- 
nal próximo. El tono general de su libro **Vibracio- 
nes'? me ha revelado ese saber de usted, y le feli- 
cito por el acierto. 

No se ha equivocado. Como Federico Balart, — 
y por eso lo cité antes, indicando una semejanza — 
ha comprendido usted que si la poesía lírica pue- 
de tener aún alguna manifestación en medio del 
tumulto de la vida actual, no ha de ser otra que 
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la del sentimiento personal e íntimo. Esa poesía 
del corazón, no exteriorizada para los demás, sino 
para sí mismo, forma sensible de un culto del es- 
píritu a todo lo que le pertenece por individual 
conquista, los afectos, las pasiones, las creencias, 
las dudas, los recuerdos, el sentido de la Naturale- 
za y la relación con lo supra-sensible y eterno, será 
lo único que vivirá por excepción, de toda esa poe- 
sía ambulante, sin ideal ni rumbo cierto, que lleva 
en sus alas, y esparce por el gran mercado de la 
sociedad renovada, el polvo de los sepulcros. 

En *“*Vibraciones?”? palpita y se estremece un 
alma que ha asomado al mundo y ha vuelto a reco- 
gerse en su santuario, con la visión de las imá- 
genes contempladas y el eco de las voces oídas. El 
libro es usted mismo, en el espíritu y en la carne, 
y leyendo sus páginas se escucha la oración por 
usted pronunciada delante del altar de su fe y de 
sus íntimos afectos. Y si mi palabra puede tener 
para usted aleuna autoridad — no la del literato, 
sino la del hombre que ha vivido mucho, — yo le 
animo a que persista en ese derrotero, que no há 
de conducirle a ningún naufragio. Le sobra a us- 


ted talento para estudiarse a sí mismo, apoderarse 


de la realidad exterior y sujetivarla. Lo demás sé 
lo dará el Arte. | 
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¿Desearía usted que yo le hiciese una crítica me- 
nuda de sus poesías? No lo espere. Cultor apasio- 
nado de la forma, si algo pudiese enseñar, no sería 
por medio del análisis, que descompone y destruye. 
El maestro de Retórica — personaje de utilidad 
muy dudosa — ha de encontrar en ““Vibraciones”” 
defectos que, con un poco de atención, pudieron 
evitarse. Pero, a cambio de esas faltas en el meca- 
nismo de la métrica, no podrá señalar sino, por ra- 
ro caso, una construcción violenta, una frase re- 
buscada, un pensamiento alambicado, una imagen 
que no sea propia, ni un abuso descriptivo. A quien 
dude que usted sabe decir lo que tiene dentro y ha- 
cerlo sentir a lo demás; a quien se resista a decla- 
rar que usted es un poeta, dele su libro. 

Yo no le expido patente de poeta cultísimo y 
de talento, porque mis títulos no se cotizan en el 
gremio, ni yo quiero que se coticen. 


Su amigo. 


(De carta al autor, 10 de Abril de 1901). 


DeL Dr. Ernesto L. O'DENA 


Acaba de aparecer una colección de poesías de 
nuestro comprovinciano, el señor Juan Bautista 
Gómez, poesías que han merecido justos elogios de 
la prensa de Buenos Aires. 

No me detendré a enumerar las conocidas cuali- 
dades de su autor, en quien la juventud correntina, 
residente en ésta, mira a uno de los pocos hombres 
que se preocupan de ayudar, con encomiable gene- 
rosidad, a todos nuestros comprovincianos, por el 
solo hecho de serlo. 

Pero, si es cierto que el estilo es el hombre, ten- 
dremos necesariamente que ocuparnos, al expresar 
las impresiones que conservamos de su obra, de 
las hermosas calidades del corazón y del carácter 
de nuestro gentil poeta. 

Con la sencillez y espontaneidad que acompañan 
siempre al verdadero sentimiento, en sonoros ver- 
sos y de culto y bello lenguaje, Juan Bautista Gó- 
mez, escancia el divino licor de su poesía, en la 


que, con la sugestión poderosa del recuerdo, vibran 


los ecos del hogar nunca olvidado, los encantos in- 
decibles de la infancia, el amor a la tierra nativa, 
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que se recuerda siempre con nostalgia, y la voz 
enérgica de un corazón varonil en la lucha constan- 
te de la vida. 

No es nuestro poeta, y eso le honra, uno de esos 
raros que buscan (tal vez para ocultar su falta de 
sentimiento) frases y metáforas extrañas e imáge- 
nes exóticas. Palpita en su libro la fecunda poesía 
de nuestra fecunda tierra; viven sus versos en la 
atmósfera de nuestro mundo; retratan sus estro- 
fas recuerdos, lugares y afectos realmente sentidos 
y palpados; y por eso son sus **Vibraciones””, un 
homenaje vivo y palpitante a las más caras afec- 
ciones del hombre, en la remembranza de las horas 
gratas de la vida. 

El cariño filial que desborda el canto **Homena- 
je?”, primer composición de su libro y que yo lla- 
maría la nota sagrada del mismo; el tono augusto 
y profundamente sentido de sus estrofas, denotan 
que su autor, al verter esa noble confidencia, filtra- 
ba en ella la esencia purísima de los más acendra- 
dos sentimientos y de los más cariñosos recuerdos. 


“ Jamás las olas del dolor volearon 

“Su amarga espuma en el hogar paterno, 
“ Siempre en dócil corriente resbalaron, 
“Las raudas horas en su curso eterno”, 
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“Y siempre en mi existencia silenciosa, 
“ Tan sublimes recuerdos me consuelan: 
“¡Limpios destellos de la edad dichosa, 
“Cómo en mi mente vuestros lampos rielan! ” 


Para ser justos, deberíamos transcribir la com- 
posición íntegra; es de mal gusto fragmentar una 
Joya para admirar, separadamente, aleunas de sus 
piedras preciosas. 

Ya lo hemos dicho: no es nuestro poeta, uno de 
esos exóticos que se dejan arrastrar por el brillo 
ficticio — “para mí enfermizo — del oropel deca- 
dente. La sinceridad del sentimiento rechaza todo 
artificio; y por eso mismo, porque su poesía brota 
de su alma, porque Gómez no ha necesitado esfor- 
zarse para producir, tienen sus estrofas todo el bri- 
llo, la fuerza y la espontaneidad de las obras que 
son la expresión pura y sencilla, de un pensamien- 
to y de un espíritu sincero. 

Si es cierto lo que enseña la historia, de que el 
arte es una manifestación social, un producto del 
medio ambiente, es indudable que el artista verda- 
dero será aquel que se inspire en la naturaleza, en 
la vida. Juan Bautista Gómez, ha: cantado las dul- 
zuras del hogar, los recuerdos de la infancia, la be- 


lleza imponderable de nuestras campiñas; y ha 


sabido hacerlo, tomando objetos que nos son fa- 
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miliares, combinando imágenes que sugieren inten- 
samente la realidad; y si se agrega a todas estas 
cualidades, lo hermoso y adecuado del lenguaje, la 
fluidez y el brillo de todos los períodos y el tono 
bellísimo de sus estrofas, ese soplo misterioso, esen- 
cia de la poesía que flota sobre cada verso, sobre 
cada frase y los anima, podemos afirmar, sin vaci- 
lación — endo nuestra voz al coro de aplausos 
que su libro ha merecido — que nos hallamos en 
presencia de un verdadero artista, que siente hon- 
da y delicadamente, y sabe comunicar a su poesía 
todos los encantos de la actividad de su espíritu. 
He admirado siempre en Gómez la viveza de es- 
píritu, la espontaneidad en el pensamiento y en 
la acción, y la incesante labor de sus nervios. 
Este exceso de fuerza se nota en su poesía. Hay 
en ella una abundancia de vida, un aliento podero- 
so, que parece siempre que su robusta inspiración 
quisiera romper las mallas del verso por ser éstas 


demasiado estrechas para contenerla. 


Es difícil citar las numerosas bellezas de “Vi- 
braciones??. Tiene cantos dulces en que palpitan 
sensibilidades exquisitas. Tales son: ““Eegloga??” 
Reflejos”? “Oyeme”. ““Eros”” y. ““Pasión””. Vi- 
bra la nota enérgica en *““Implacable””, y **Téne- 
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bra'?; la que contiene una audaz y soberbia im- 
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precación a la noche; ““Insomnio”” que califico de 
vigorosa, por su expresión y arrogancia, y “Grito 
de Aliento””, en la que debe admirarse la energía 
del concepto y la belleza del lenguaje. 

Nuestro poeta, ha rendido, como todos, su tribu- 
to al dolor. Hay en las composiciones de este gé- 
nero, una delicada sensibilidad, pero la altura de 
concepción, la elegancia de imágenes, y el tono au- 
gusto, diré olímpico, de sus estrofas, le dan la 
grandeza que exigen estas composiciones, en las 
que como en todo, consigue siempre Gómez impri- 
mirle su sello personalísimo, sin parecerse, ni re- 
cordar a ningún otro en todo el curso de su obra, 
mérito no escaso, y que constituye el fundamento. 
de la personalidad de un artista. 

Corrientes debe recibir con regocijo los Versos. 
de Juan Bautista Gómez, porque “Vibraciones”” 
es un tributo que se le ofrece por un digno hijo de 
ella, con toda la pureza de sentimientos y elevación 
de ideales, que hacen amable y digna la vida; y 
porque en estos tiempos de acentuado utilitarismo, 
es un timbre de honor muy alto, obtener triunfos 
como el que ha obtenido nuestro poeta en las esfe- 
ras elevadas del arte. Y sea bienvenida para todos 
nosotros la obra poética de un correntino, ya que 
tan raros son los triunfos que aquella provincia ha 
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conquistado en la más noble y más pura de las ta- 
reas del espíritu. | | 

Y al escribir estas líneas, pésame no haberlo sa- 
bido hacer con toda la altura que la obra merece, 
y no haber podido comunicarles toda la admiración 
que siento por ““Vibraciones””, todo el entusiasmo 
que me ha inspirado, y las infinitas sugestiones que 
ha operado en mi espíritu. | 


XK = % 
DeL Dr. MANUEL CARLÉS 


Juan Bautista: Todo hombre que logra inter- 
pretarse, es una fuerza social: generaliza este con- 
cepto, y conocerás, en parte, cómo concibo el pro- 
greso intelectual. | 

Allá, en la Europa artística, en ese mundo de 
sutiles, donde los espíritus se especializan para lle- 
gar, el hombre-cosmos es una aberración tan rara, 
rara como una flor sin color, tan insustancial como 
esa flor sin perfume, sin alma, como árbol sin flor. 

Tus '*“Vibraciones”” poéticas señalan un carácter, 
perfilan una fisonomía, cantan sentimientos y dis- 
tinguen un elegido. Eres el tropical de arrullos 


que sensibiliza la naturaleza de las regiones ardien- 
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tes, de los que miran para dentro en busca de ar- 
monías cordiales que evocan emociones de ensueño. 

Por eso eres sencillo y fácil, sencillo hasta la 
espontaneidad de la delicadeza, fácil y diáfano por- 
que sientes con sinceridad, y el verso es la forma 
satural de las culturas sentimentales. 

Has corrido la gama de los afectos; cada nota 
que cantas tiene una vibración honda, repercute 
como un recuerdo, como una ilusión, como la espe- 
ranza. 

Hace muchos años leí las amabilidades de tu fan- 
tasia; y si el ayer, el hoy y el mañana siempre 
iguales y lozanos, encierran el secreto de la eterna 
juventud, serás siempre el poeta gallardo de joven 
gallardía. 

Para no desvirtuar estas impresiones rápidas, no 
mencionaré ninguna de las *““Vibraciones””, porque 
no está permitdo al buen gusto, en presencia de un 
jardín, especializar su atención en determinadas 
flores, por respeto al encantador espectáculo del 
conjunto. | 

Al artista de espíritu poético nacional, un vul- 
gar prosador dice: gloria. 


(De carta al autor, en Marzo de 1901). 
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DeL Dr. CALIXTO OYUELA 


Distinguido amigo: 


No obstante el tiempo transcurido desde que tu- 
ve el gusto de recibir sus bellas ““Vibraciones””, 
no quiero dejar sin ejecución el propósito que for- 
mé desde entonces, de expresarle la impresión re- 
cibida por su lectura. Achaque usted tan insólita 
demora a las mil y mil menudencias y contratiempos 
de la vida diaria, que a cada paso nos apartan de 
la hermosa región donde desearíamos perpetuamen- 
te deleitarnos. De todos modos, la impresión pro- 
ducida en mí por sus versos, es demasiado intensa 
para guardármela, negándome el placer y el honor 
de tributar al poeta y al amigo el más justiciero 
aplauso. 

Antes de leer su libro, nada conocía yo de su 
pluma. He podido así apreciar de una vez y en 
conjunto, las interesantísimas faces de su talento. 
El culto de la familia y del hogar, de la región na- 
tiva, el amor, el dolor, forman la trama y la inspi- 
ración de su poesía. 

Como yo no quiero ofender a usted con vulgares 
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elogios, sino decirle mi impresión sincera, no he de 
ocultarle que encuentro su dolor poético algo vago 
y sin substancia, como derivado más de una melan- 
cólica disposición de espíritu, que de causas reales 
y profundas. 

El dolor es gran fuente de poesía; pero a condi- 
ción de que haya corrido sangre de nuestro cora- 
zón sobre sus aras. ¡Quiera el cielo preservar a 
usted siempre de ese tristísimo privilegio poético! 

El amor, ya come aroma de la adolescencia, ya 
como sentimiento de hombre, le ha inspirado mejor. 
Dá usted en él una nota tierna, voluptuosa y vi- 
brante, muy personal e íntima. Hay rasgos muy 
eficaces y bellos en sus composiciones amatorias. 

Con mano trémula de pasión está escrita *“De- 
seos??. En *“Eros”” (en la que me honra usted po- 
niendo como epígrafe versos míos) hay versos tan 
delicados y bien nacidos como éstos: 


“La brisa rumorosa de la tarde 
Lleve hasta ti mis invisibles besos, 
Y vaya a deshojar sobre tu frente 
La siempreviva de mi amor eterno. 
Y el febril corazón tiembla de gozo, 
Y se agita un volcán en mi cerebro, 


Y la luz celestial de mi esperanza 
Brilla en un lampo de tus ojos negros”  -- 
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Bella es también '**Remembranza””, donde se lee; 


“Ella, cuyos encantos me embriagan, 
Púdica virgen que mis ojos miran; 

La de gráciles labios en que vagan 
Relámpagos de amor euando suspiran”. 


Y este rasgo de la misma, tan expresivo en su 
sencillez encantadora: 


“Aquella nívea flor que del turgente 
Seno arrancó su mano temblorosa, 
Para decirme cariñosamente: 

Tuyo es mi corazón como esta rosa”. 


¡Delicioso! 

Pero por bien que sienta y exprese usted el amor, 
como lo prueban los rasgos citados, nada hay com- 
-parable para mí en su libro a la parte inspirada por 
sus afectos de hogar y de familia. Ahí resuena io 
más noble, maduro y hermoso de su poesía. | 

A, ella pertenece su preciosa '“Egloga””, que re- 
fresca el alma. Sería necesario citarla toda; pero 
-¿cómo no reparar en el ímpetu de sentimiento y 
de amor de estos versos? 


“:Oh mi dulce adolescencia, 
Nunca olvidarte podría! 

¡Con qué placer me transporto 
A tus brevísimos días, 
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En tu recuerdo me inundo, 
Y me impregnas nueva vida! 
Me place rememorarte 

Con una fruición tan viva, 
Engolfarme en tus encantos 
Hermosa infancia querida; 
Cerrar, en fin, estos ojos 
Que vieron tanta delicia, 
Para mirar con el alma 
Cuánta belleza escondida 
Guarda en su seno fecundo 
Esta comarca bendita.” 


A esta misma inspiración corresponde también 
'*Homenaje””, a que ha dado usted el primer pues- 
to en su coleción, y es, sin disputa, su obra más sa- 
zonada, hermosa y valiente. 

Esta y la anterior, últimas en fecha (salvo una 
sola más reciente), muestran en su arte un verda- 
dero progreso, una maestría ya definitivamente ad- 
quirida, y anuncian una cosecha todavía más rica. 

¡Qué nobleza, qué espontánea intensidad de afec- 
tos eh “Homenaje”?! La expresión, dócil al pen- 
samiento, se ofrece siempre fácil y feliz, y un am- 
biente moral purísimo envuelve la composición to- 
da, abrillantándola, aumentando, por secreta armo- 
nía de lo bueno y lo bello, su valor estético. 

Esa poesía honra por igual al hombre y al poeta, 
y ofrece nuevo testimonio de que los afectos since- 
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ros y normales de la patria y la familia, los asun- 
tos patriareales de la poesía primitiva, son, en todo 
lugar y en toda, época, los de más rica substancia 
artística. Ese sentimiento para usted, 


“Es arpegio y rumor, himno, armonía, 
Acorde, vibración, canto y plegaria, 
Foco emanante de inmortal poesía 

En que se arrulla el alma solitaria !” 


Así con religiosa unción, nos pinta usted, lírica- 


.-mente, su hogar: 


“Allí donde al reposo apetecido 

El fatigado espíritu se entrega; 
Donde del mundo el sórdido ruido 

A interrumpir sus pláticas no llega; 


Van mis versos a ti. Sin regias galas 
Te llevan los recuerdos de mi ausencia, 
Y en cada fibra de sus blancas alas 
El ritmo de una dulce confidencia. 


No los desdeñes, no. Son vibraciones 

De un cerebro y un alma... en cuyo asilo, 
Como un coro de amor, las bendiciones 
Rebullen de ese hogar santo y tranquilo. 


Y siempre en mi existencia silenciosa, 
Tan sublimes recuerdos me consuelan; 
¡Limpios destellos de la edad dichosa, 
Cómo en mi mente vuestros lampos rielan! ” 
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Y la composición termina, sobria y austeramente, 
con estas dos nobles estrofas: 


“Mi padre es todo un corazón que ama, 
Y lucha, “en el deber sus ojos fijos”; 

Y mi madre es un lirio que embalsama 
Con sus besos el alma de sus hijos”. 


“El es tierno y jovial, firme y honrado: 
Es un titán para el combate rudo. 

Ella, una diosa del hogar sagrado, 

La virtud y la fe forman su escudo.” 


Si me descuido, cito la composición íntegra. En 
ella luce usted, más que en ninguna otra, una des- 
treza técnica, una gallardía y armonía de versifi- 
cación realmente notables. Tienen esos versos la me- 
jor música, que es la que viene de muy adentro... 

¡Ah, cuánto más valen, poéticamente, esos acen- 
tos sinceros y sencillos, esa substancia de alma, y 
cuánto más propios son de nuestra aurora nacional, 
que las huecas fantasías sin ton ni son, y los re- 
buscamientos y torturas de estilo con que se pre- 
tende remedar la inspiración con ajenjo de algunos 
fabricantes literarios del viejo mundo, y llenar a 
los inozentes de asombro! 

Pero eso mismo impone a usted el deber de per- 
severar en sus amores artísticos, dándole hermanas 
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de igual o mayor belleza. Su felicidad actual no 
debe ser causa de un culpable silencio. Está usted 
indicado, al contrario, para darnos el poema del 
hogar en todas sus faces. Su primer volúmen es 
un digno tributo al noble hogar en que usted se 
formó: el segundo podrá ser la expresión poética 
del formado por usted mismo. ¿Qué programa más 
hermoso! 

Dejemos, entretanto, con la sonrisa en los labios, 
que las modas y las banderías literarias suban y 
bajen, y atengámonos a la madre naturaleza, a los 
grandes y viejos maestros, y al siempre fecundo 
- consejo de Musset : 

Ah! frappe-toi le cor, c'est lá qu'est le génie! 

Con mis más sinceras felicitaciones, me EpO de 
usted, atento servidor y amigo. 


(De carta al autor. Enero 17 de 1903). 


+ = > 


DeL Dr. CarLos MALAGARRIGA 
Distinguido amigo: 


Concretaré mis impresiones sobre su libro de poe- 
sías del siguiente modo: 


JUAN BAUTISTA GÓMEZ 

1. Ne necesita cierta dósis de valor para pre- 
sentarse al público, desmudo, que no otra cosa sig- 
nifica imprimir una serie de poesías eminentemen- 
te subjetivas, con indicación de fechas para mayor 
claridad, y rebosando cada estrofa ingenuidad y 
sinceridad. No conozeo muchos hombres capaces de 5 
resistir una cohibición semejante. 

Y bien: usted sale victorioso de la prueba, y al 
mostrar lo más recóndito del alma, resulta que no 
hay más remedio que quererle, como dicen por mi 
tierra. 

2. Leyéndole a usted, repasa uno su propia vl- 
da entera. ¿Qué más hermoso triunfo podría anhe- 
lar? Hoy es moda mostrar almas excepcionales, 
extravagantes, únicas en realidad, cursis, como aca- 
ba de demostrar en su última comedia Jacinto Be- 
navente. Pero, aún en casos auténticos como el de 
Verlaine o el de Oscar Wilde, por ejemplo, no hay 
tal poesía lírica sino un subjetivismo anormal que 
no interesa a nadie, en lo hondo. Es un triunfo, 
el que obtienen, de mera curiosidad. En cambio, 
Byron, Musset, Espronceda, aún en sus rarezas, son 
tan humanos, que quien los lee se compenetra con 
sus dolores y sus goces, y se vé en ellos. 0 


3. El gran defecto — de forma — de casi to- 3 


dos los poetas argentinos, es el desamor a la len- 
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gua que manejan. ¡Qué profundos abismos de odio 
se cavaron en la époea colonial, que después de un 
siglo de independencia todavía perdura la resis- 
tencia a la madre patria! Sin embargo, es preciso 
tomar una resolución! O, vamos decididamente a 
una lengua nueva, capitaneados por el P. Abeille, 
0 reconociendo la bondad de la que tenemos, nos 
apereibimos a cultivarla, mejorarla y ponerla en 
marcha, pero todo ello con calor del corazón, con 
amor. La lengua castellana, que fué capaz de ex- 
presar los tiguis maquis, y las medias tintas, y las 
sutilezas afectivas de los grandes místicos, ¿por 
qué, bien trabajada, no habría de ser capaz de en- 
cerrar todo el pensamiento moderno, y de expresar 
los sentimientos complicados de las almas contem- 
poráneas ? | : 

Hay que amar a la lengua, y este amor es el que 
no se vé, ni siquiera en los versos titánicos del gran 
Lugones, y mucho menos en las ternuras y deli- 
quios de Leopoldo Díaz o de Díaz Romero. En 
“Vibraciones*?, hay cariño natural por la lengua 
castellana, más rica en su diccionario de usted que 
en los de otros escritores de la misma. generación. 
Las dos cosas, el amor y la riqueza, son de las que 
— según el dicho popular — no pueden permanecer 
ocultas, y usted los muestra soberbiamente. 


a 
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4. Cuando se termina la lectura de ““Vibracio- 
nes””, queda la impresión de que el poeta ha querl- 
do dar expansión a su alma, por una vez, y que se 
apercibe a guardar la lira. Y esto es lo que no 
debe usted hacer: no andamos tan sobrados de poe- 
sía en los tiempos que alcanzamos, que los que se 
sientan dotados de la preciosa facultad de expre- 
sarse en la forma más alta, asequible al hombre, la 
abandonen y dejen que se esterilice. 

Debe usted escribir y publicar lo que escriba. 
Si en la generación presente no encuentra usted 
más que media docena de almas que vibren con la 
suya, el resultado que parece mezquino, es, sin em- 
bargo, espléndido. 

¡Sentirse vivir en otros! Y luego, la satisfac- 
ción de esperar al porvenir, confiado, seguro, abro- 
quelado en hermosas y duraderas frases. Yo no sé 
hasta qué punto habrán repercutido sus versos en 
las gentes que nos rodean. Me temo que la dureza 
general de los tiempos, para todo lo que es delica- 
do y requiere atención y cultura, haya perjudicado 
el éxito inmediato de su obra. Pero, no es este in- 
conveniente de los que pueden paralizar a un poe- 
ta de su valía, 

Entretanto, con mi cordial felicitación reciba la 
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expresión del afecto que le profesa su amigo y se- 
guro servidor. 


(De carta al autor). 


Dr CARLOS GUIDO Y SPANO 


Gracias, amigo y muy estimado compatriota, por 
sus bellas poesías tan elegantemente impresas, ofre- 
cidas con su afectuosa carta, propia a envanecer- 
me, si no me contase ya entre los viejos peregrinos 
mundanos, en marcha hacia el olvido. 

“Vibraciones” titula usted sus versos. ¡Cuán- 
tas no habrá producido en el corazón de los seres 
amados en ellos aludidos! Sí, cuando hayan leído 
una y otra vez su ““Homenaje””, las composiciones 
. llenas de suavidad y ternura, ““Egloga””, ““Inti- 


ma?? 


, “Oyeme””, ““Eros*” y ““Adiós””, con que ter- 
mina el volúmen, habrán sentido la electricidad es- 
piritual transmitida por los recuerdos de quien su- 
po guardar en el fondo de su alma aquellas impre- 
siones a que un día, no todavía muy lejano, vincu- 
lara su felicidad al alborear la juventud en la tie- 
rra nativa y en el hogar bendito. 


Plácemes al dulce poeta de las fáciles rimas. 
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La fuente de que sus inspiraciones emanan es 


cristalina y pura. De sus aguas he colmado mi va- 
so, prefiriéndolas a los licores fermentados, que 
embriagan pero que no confortan. | 

¿Quién criticará los cantos del ruiseñor corren- 
tino? En cuanto a mí, preferiría aplicar a su poé- 
tico libro lo que dice él de su esperanza: 


—““Es arpegio y rumor, himno, armonía 
Acorde, vibración, canto y plegaria, 
Foco emanante de inmortal poesía, 

En que se arrulla el alma solitaria”. 


Quedo afectísimo. 


(De carta al autor, Febrero 16 de 1901). 


De Juan De Dios PEza 
Mi inspirado y bondadoso poeta y amigo: 


Su carta del 20 de Marzo ppdo., ha sido para mí 
tan grata, como lo sería un abrazo fraternal des- 
pués de prolongada ausencia. 

Porque yo ya tenía referencias suyas y ahora al 
leer su libro, me ha parecido que reanudaba una 
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conversación interrumpida no sé cuando, con un 
poeta dulce, sentido, ideal y espontáneo. 

Ya me leí todas las páginas y le felicito, y en 
cada línea de éstas le van mis aplausos, mi simpa- 
tía y mi cariño. 

Dichoso usted que sueña y espera, que ama y 
confía, que siente y escribe de un modo diverso al 
de los que falsean el sacerdocio sublime del poeta! 

En “Vibraciones”” se transparenta su alma ju- 
venil y abierta a todo lo noble y a todo lo bueno. 
Después de leer el tomo, lo he puesto al lado de 
mis más queridos libros, con el interés y el afecto 
con que se guarda un ramillete de rosas que desti- 
lan miel hiblea, y esparcen aroma de juventud, de 
amor y de esperanza...! 

En México admiramos y queremos mucho a los 
poetas Sud-Americanos y tenemos devoción por los 
argentinos. Conozco a la mayor parte de los canto- 
res de su patria, antiguos y modernos, y lo mismo 
me sé de memoria a Mármol que a Rafael Obligado, 
y recito con igual admiración el canto a Rosas que 
la silva a Echeverría. ¡Qué hermosos poetas! 

Me ha hecho usted una valiosa donación con su 
precioso libro, y no le digo nada de su indulgencia 
y de su bondad para juzgarme, porque eso me re- 
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vela su alma blanca y lo agradezco sin envane 
cerme. 


Soy su admirador y amigo: 


(De carta al autor, México, Mayo 10 de 1901). - 


e 


DeL Dr. Matías CALANDRELLI 


Mi estimado amigo: 


He leído su libro de poesías. Algunas de ellas - 
me eran ya, desde algún tiempo, conocidas, y me 
dictaron pocas líneas que usted ha leído oportuna- 
mente. Otras son nuevas para mí, pero tienen la 
misma fisonomía de sus hermanas mayores; han 
nacido de la misma imaginación y representan igua- 
leg tendencias. Esto me sugiere ciertas reflexiones, 
que paso a exponer a continuación. 

Cuando los decadentes invadieron el campo de 
la literatura, trajeron consigo figuras monstruosas 
de que poblaron la tierra, el aire y hasta las nubes. 
Se vieron animales apocalípticos arrastrarse por 
el suelo y toda una creación nueva de elementos pe- 
regrinos. Fué, en una palabra, lo apocalíptico, con 
franjas poéticas. 


A 
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Y hasta hoy, después de varios años de delirio, 
se quiere defender la invasión de la decadencia. 
Hay poetas que lloran todavía la muerte de la mu- 
sa extraviada, incomprensible, llena de presunción, 
retumbante y hueca — por otro nombre — la musa 
decadente. 

Nada de eso, felizmente, ha deturpado sus versos. 

Ha pasado usted por entre la zarabanda sin de- 
tenerse a mirarla, y sin imitar sus piruetas, rién- 
dose de la danza y de los danzantes. Y esto ha sido 
efecto de una-causa que quizás usted no haya ad- 
vertido aún, pero que conviene ponerla de mani- 
fiesto. 

Estaba henchida su alma de un amor filial de 
muchos quilates; tenía presentes los últimos días 


de permanencia en su hogar antes de alejarse de 


él; sentía la impresión viva aún del cálido beso 
materno; llenaban su corazón los afectos paterna- 
les, los cariños de hermanos; la suave palabra amis- 
tosa de los compañeros de infancia; veía las rosa- 
das auroras y los crepúsculos que doraban la “*es- 
tancia?”?, en que tantos ensueños habían mecido 
sus primeros años; recordaba todavía las desenfre-. 
nadas cabalgatas a través de la campiña correntina 
esmaltada de flores y la suave caricia del aire tibio 
de su tierra nativa; todo ésto retozaba en su alma 
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y deseaba estallar en versos sonoros y en rimas al- 
moniosas. Lo sentimental que rebozaba en su co- 
razón, oponía una valla resistente a la invasión del 
apocalípsis. De ahí su inmunidad, en medio del 
contagio yeneral. 


¡Hace ya mucho tiempo! Era en Septiembre, 
El dulce mes de los amores tiernos, 

En que las aves al hender los aires 

Sus canciones magníficas entonan, 

Saludando la riente primavera. 

Era una tarde plácida, tranquila: 

Azul lucía el cielo, ni una nube 


En su extensión inmensa lo empañaba. 
Y allá... | 


Esto es cielo correntino; tarde tibia de Septiem- 
bre; gorjeo de aves cantoras; preludio de la pri- 
mavera, que salen con ímpetu de un alma profun- 
damente subyugada por las eternas bellezas natu- 
rales. 


Y allá del horizonte en los confines, — 
Cerca ya de la sima, do se pierden, 
En la infinita soledad, las formas 
De los objetos que la vista en vano 
Puena por abarcar en lontananza ;— 
El astro rey, soberbio, esplendoroso, 
Rodaba lentamente hacia el vacío, 
Como enorme gigante fatigado 
En su rojizo pabellón envuelto, 


K 


VIBRACIONES "59 


Pronto ya a sumergirse, tras las cumbres, 
Dorando con su túnica de púrpura, 
Las laderas lejanas de occidente... 


He aquí el cuadro vivo de las tardes primavera- 
les de Corrientes, que en vano se busca en las ri- 
mas de los poetas de corazón frío e imaginación 
extraviada. Es menester sentir la belleza para 
pintarla con colores tan 'vivaces, con tintas tan 
apropiadas, para dar relieve a las figuras. 


El eco de mi madre cariñosa 
Llegó a mi oído, perceptible apenas, 
Y levantó mis párpados insomnes. 
Vas a partir... me dijo conmovida, 
Dijo: y el llanto que su voz ahogaba, 
Se desprendió quemante de sus ojos, 
Y hañando mi frente y mis mejillas, 
En un largo paréntesis tradujo 
La infinita emoción que la embargara, 
Yo la estreché en silencio, conmovido: 
Y en sus ojos mirándome, : 
Y enjugando sus lágrimas, 
Temblorosos mis labios la dijeron... 
Madre del corazón, madre amorosa, 
A. tus consejos partiré obediente: 
Y aunque el dolor el alma me tortura, 
Sólo al pensar que voy a separarme 
Por vez primera del hogar paterno, 
Donde vivo feliz con tus caricias, 
En busca iré del porvenir bendito, 
Con la fe y el aliento que me infundes. 
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Este desbordamiento de ternura, de afectos, de 
caricias, denuncian un alma totalmente refractaria 
a los rebuscamientos calculados de las musas hue- 
cas y retumbantes; un alma lírica, caldeada por 
sentimientos que nacen espontaneamente de su pro- 
pia naturaleza, sin frases que demuestran traba- 
jos de marquetería, larga elaboración e imaginación 
fría, calculadora y extraviada, 

Sí, mi amigo. 

Su poesía no puede confundirse con las creacio- 
nes de los ““decadentes””. 

Tiene un sello propio, especial, muy diferente 
de los demás. Es la poesía inspirada por la natura- 
leza y embellecida por un arte sin rebuscamientos 
y adaptado a la intensidad de las impresiones que 
dominan su alma. 


(De carta al autor, 1902). 


Y K 
DeL Dr. CarLos Octavio BUNGE. 
Mi apreciable amigo: 


Muy rara vez, casi nunca, cuando un amigo me 
obsequia con un libro suyo, me hallo con ánimo de 
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formular un Juicio crítico en la carta con que le 
acuso recibo de la obra. Pero esta vez, con motivo 
de mi lectura de *““Vibraciones””, lo haré, sin el me- 
nor esfuerzo, con verdadero placer. Ruégole me 
perdone si mi carta le aburre. Tiene el mérito de 
la sinceridad. 

Ante todo, en ““Vibraciones””, usted es un poe- 
ta, un verdadero poeta y no un metrificador; su 
libro es un libro de poesías, y no de prosa, más o 
menos hábilmente versificado. 

El temperamento que se nota a través de sus 
versos, es el más simpático: el de un hombre hones- 
to, que ama el hogar, la patria, la virtud; el de un 
hombre sano, que quiere sin sensualidad nemopáti- 
ca; el de un esteta equilibrado, que cultiva la belle- 
za sin rebuscamiento... En resumen: su libro me 
gusta: me ha deleitado como pocas veces me deleito 
en la lectura de las poesías de mis compatriotas. 

La primera composición es muy hermosa, ver- 
daderamente inspirada. Está admirablemente sen- 
tida la nostalgia de su cuna tropical, donde *“se 
alfombra de flores el camino””. 

¡Cuántas veces uno, peregrino en las abruptas 
sendas de la vida, sueña en otra senda que antes 
recorriera, no alfombrada de abrojos, sino de flo- 
res! : 
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Es conmovedora la composición titulada “Cine 


raria””. El sentimiento que la inspira es melancó- 


lico y generoso. Suena bien ese concepto de la amis- | 
tad, complementando al poeta del amor y del hogar. 
Leyendo ““Homenaje””, ““Egloga”” y “Reflejos”, 


me he reconstruído el interior de la estancia “La 
Aurora”? de encantadora y patriarcal ternura: una 
vieja casa colonial, en fin. 

Ma encanta oírle hablar de boyeros, pajonales y 
bosques correntinos. Esa es la genuina poesía: la 
que canta su medio ambiente. ¡Cuánto más inten- 
sa es que aquella que, por artificiosas imitaciones, 
nos habla de lotus, dragones de roca y crisante- 
mos! 

La literatura nacional ha de formar sus mejores 


ramos con nuestras flores naturales, y sin imita- 


ciones de trapo y algodón de otras exóticas!... 

Es ésto: que usted no imita, sinó que siente por 
sí mismo, lo que más me seduce en *“Vibraciones””, 
que ocupará un sitio de honor en mi biblioteca de 
poetas americanos. 


(De carta escrita al autor, en Enero 5 de 1902). 


» e” 


VIBRACIONES. 63 


DEL POETA JosÉ CIBILS 


Vivimos en una época y dentro de un ambiente 
positivista que apenas si permite que, a hurtadillas, 
algunos espíritus selectos cultiven el hermoso jar- 
dín con que el arte engalana la vida haciendo flo- 
recer los sentimientos más puros y delicados. 

Ese ruido atronador que se oye es el ruido del 
trabajo: antes, el obrero trabajaba al son de dul- 
ces cantos que celebraban amores o triunfos guerre- 
ros; hoy trabaja con la mirada torva, tal vez acari- 
ciando ideas trágicas, cuando no profiriendo blas- 
femias contra los patrones que le oprimen. 

Antes, los que iban a morir por la patria, a 
salvar las instituciones, a bañarse en la roja gloria 
de los combates por la libertad, marchaban ento- 
nando las estrofas patrióticas de una lira que, co- 
mo la de Tirteo, les infundía el valor heroico para 


las acciones inmortales. 

Hoy, desterrados los cantos, falta en los talleres 
y en las fábricas el alma popular, el eco de la ale- 
gría o la resignación, la voz del sentimiento íntimo 
del ser, que disipa la tristeza, que ahuyenta las 
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ideas negras y que diseña los horizontes azules de 
la esperanza. | 

Hoy, desterrados los cantos, falta en las institu- 
ciones militares la voz armoniosa del patriotismo, 
que dice las tradiciones del valor legendario, que 
señala el camino de la victoria y que rememora las 
heroicidades de los que lucharon denodados por la 
libertad. 

Y esto pasa en pueblos nuevos que deberían te- 
ner fe, que deberían tener esperanzas, que deberían 
tener las ilusiones de la juventud con todos los idea- 
les nobilísimos que brotan de la intuición de su 
brillante porvenir. 

El secreto de semejante fenómeno, contrario a la 
naturaleza, está tal vez en que estas sociedades nue- 
vas se van formando con los rastrojos de las vie- 
jas sociedades, con los desperdicios de los viejos 
pueblos, cansados, abatidos, desengañados, que nos 
legan la materia con su fuerza productora y con 
sus vicios, pero que se quedan con el florecimiento 
de la civilización que modela los rasgos prominentes 
de su cultura intelectual. 

Y ese desbordamiento de hombres materializados 
y endurecidos por la miseria a un país donde la 
vida era más fácil y el trabajo más productivo, ha 
creado sociedades sensualistas, cuyo organismo se 
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mueve sólo a impulsos del interés grosero, buscan- 
do con avidez incansable la riqueza para satisfa- 
cer todos los goces del sibaritismo más refinado, 
ajeno a las expansiones del intelecto, desdeñoso, por 
la atrofía del sentimiento, de las exquisiteces del 
ritmo que expanden el espíritu de un pueblo, levan- 
tando su nivel moral. 

Nuestra nacionalidad, anhelando antes que todo 
el engrandecimiento material, sintiendo esa atmós- 
fera pesada de positivismo importado, se deja 
arrastrar por su influencia llegando hasta el sa- 
erificio de estrofas inmortales, en que vibra el pa- 
triotismo del pueblo de Mayo traducido en su glo- 
rioso himno por el primer poeta de ese cielo evolu- 
tivo, en que se inició nuestra emancipación política 
y se dió al traste con la dominación colonial. 

Naturalmente que ese ruido no permite oír el 
eco de una que otra voz armoniosa que de cuando 
en cuando pretende levantarse para acompañar los 
acordes de una lira eburnea, que canta a todo lo no- 
ble y digno, a todas las efecciones del corazón. 

El poeta debe tener su puesto en la paz como en 
la guerra. 

No tendríamos que hacer un gran esfuerzo para 
probar la influencia de la poesía en una u otra 
circunstancia. 


66 JUAN BAUTISTA GÓMEZ 


¿ Quién, pregunté a mi padre, animar pudo 
vuestro brazo nervudo, 
qué voz agitadora y soberana 
mantuvo en vuestros pechos la energía ? 
y mi padre llorando respondía :— 
—“La voz del gran Quintana. 
España en ese acento 


palpitaba y gemía, 
él era la expresión del pensamiento 
de la nación ibera, 
el éco fiel de vuestras glorias era”. 


Así dice Núñez de- Arce, y es indudable que 
Quintana ayudó en 1805 con su “Pelayo?” y sus 
famosas odas a enardecer en el pueblo el senti- 
miento de repulsión contra los invasores. 

Thomas Moore ha dejado en sus Melodías el 
Evangelio de los irlandeses oprimidos; Lord Byron 
cantó y peleó hasta la muerte por la libertad de la 
Grecia; Ugo Foscolo es el poeta querido de los 
patriotas italianos; Ostrogoff hizo vibrar en su lira 
acentos indignados, gritos de ira contra el despo- 
tismo ruso, gritos que han de repetir en estos mo- 
mentos los estudiantes por las calles de San Peters- 
burgo, al aclamar, revolucionados, el nombre de 
Tolstoi. 

Más mal hicieron a don Juan Manuel de Rosas 
las estrofas de José Mármol y de Rivera Indarte, 
cue los soldados de Lavalle. ] 
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No existe en el viejo mundo un solo triunfo de 
la paz o del progreso que no hubiera sido cantado 
por alguno de esos grandes poetas que, como lo he- 
mos dicho, constituyen como el florecimiento de la 
civilización y son el alma de su siglo. 

Apenas si hay una república sudamericana más 
pobre en buenos poetas que la Argentina. 

Nuestra poesía no ha salido de su infancia, esto 
| es, de la imitación. 

No es espontánea ni nacional, y se limita en ge- 
neral a remedar a la española o la francesa, y eso 
a media voz como si se avergonzara de cantar cuan- 
do todos. trabajan. 

¡Tal vez por temor de que le pase lo de la ciga- 
rra de La Fontaine! 

Para tener una confirmacin de lo que decimos, 
basta con que echemos una ojeada a nuestros prin- 
cipales poetas. 

Andrade, que es quien rayó a mayor altura, no 
es más que una voz ““hugoniana””, cantando en 
nuestra patria nuestras cosas y nuestros hechos, sin 
perdonar los mitológicos. Pero a pesar de eso, po- 
demos envanecernos de sus acentos grandilocuentes. 

Tenemos poetas ““académicos-españoles””, pero 
apenas si tenemos un argentino: Rafael Obligado. 

Hay una legión de jóvenes que empieza a *““me- 
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near el plectro?? — como dijera Luis de León — y 
tal vez sea ella la que bregando por el arte consi- 
ga cimentar el verdadero arte nacional. Pero, para 
ello sería bueno que tuviera muy en cuenta ese pen- 
samiento de Proudhon: ““En el arte, como en todo, 
la decadencia se reconoce por el obsecurecimiento 
de la idea?””. 

Entre esa legión se distingue el autor de ““Vibra- 
ciones””—Juan Bautista Grómez-—que tiene acentos 
magistrales y produce con difícil sencillez de lo que 
mana espontáneo, como el raudal cristalino de un 
manantial inagotable. 

Hace poco anunciamos la aparición de su libro 
reproduciendo una bellísima poesía que en él nos 
viene dedicada, poesía que es una verdadera joya 
literaria y que nos honra altamente. 

Juan Bautista Gómez — recordando tal vez que 
en los momentos de ocio solemos pulsar una tosca 
y empolvada lira, guardada en un rincón oscuro de 
nuestra alma — y sabiendo que tenemos por la poe- 
sía la adoración de quien le rindiera fervoroso cul- 
to en las horas juveniles y soñara, en sus sueños 
imposibles, adornar su frente o siquiera su tumba 
con el verde laurel de sus elegidoys — nos remitió 
con galante dedicatoria un ejemplar de su libro 
— '““Vibraciones”? — en que virtiera el poeta el 
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más exquisito néctar de su espíritu noblemente 
inspirado. 

Hemos leído las poesías que contiene el libro, 
paladeando con delectación el sabor clásico que ofre- 
cen, y admirando el alma noble del poeta que se 
transparenta en ellas. 

Comienza magníficamente con los magistrales 
cuartetos endecasílabos de *““Homenaje””, que van 
dedicados al hombre honorable y digno a quien 
el poeta da el sagrado nombre de padre. 

Este ““homenaje”” del hijo al padre, impresiona 
hondamente, y es como el sublime pórtico del 
templo, que guarda los secretos íntimos del autor 
y en cuyas aras se-rinde culto al amor, a la vir- 
tud, a la patria, a la amistad, a todo lo que hay de 
amable y de bueno en la vida, a todo lo que mere- 
ce la atención de quien tiene ideas con alas en la 
mente y un tesoro de afectos purísimos en el co- 


razón. 


“¡Cantos míos, del alma ruiseñores! 
como un firme recuerdo de la ausencia— 
llevad a la mansión de mis mayores 
el éco de esta noble confidencia”. 


Así empieza tan bella poesía, que es como el 
preludio dé un hermoso canto al hogar lejano, al 
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nido de amores donde se gustó el primer almíbar 
de la vida, y que se ve a través de la distancia co- 
mo vieron los padres del linaje humano el Paraíso 
después de su destierro. | 

El hogar, la niñez, la infancia, han sido y se- 
rán siempre inagotables fuentes de inspiración y 
de poesía. Núñez de Arce, antes de cantar a “La 
Duda?” decía: E 


¡Alá en la edad florida 

de mi niñez serena, 

cuando las leves horas de mi vida 
resbalaban con calma, 

y no ahuyentaba la ambición ardiente 
las doradas imágenes de mi alma! 


En “Egloga””, se desarrollan ideas sencillas pe- 
ro hermosas, dienas de figurar en el álbum de una 
niña pura e inocente. 


¡Bosque, arroyo, valles, prados, 
encantadoras colinas 

que fuísteis en otro tiempo 

la seducción de mi vida! 


Viene después el hermosísimo poema titulado 
““Reflejos””, que es el trabajo de más aliento que 
contiene el libro. Ya conocíamos este poema, ya 
nos habíamos deleitado con su lectura” hace algún 
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tiempo, y hoy, al saborear de nuevo sus bellezas, 


le reconocemos alta y robusta inspiración, versos 


sonoros e impecables, encontrando en él trozos de 
poesía descriptiva que parecen espléndidos paisa- 
jes arrebatados de nuestras selvas tropicales. 


Llegue también a refrescar mi frente, 
—Con sus alas rozándola, invisibles—- 
La brisa rumorosa que del prado 
El florido vergel besa y halaga; 

La que riza y afelpa los cristales 

-De la fuente magnífica y serena, 
Cuando eruzan sus blandas armonías 
Por el éter sutil en tenues giros. 
Rumores de los vientos, 

Que en la umbría selvática se sienten, 
Como voces confusas que vinieran 
Desde la honda obscuridad del bosque 
En las noches medrosas del invierno; 
Rugidos atronantes, 

Que en el alma se infiltran pavorosos, 
Mientras avanza el huracán bramando 
En el seno profundo de la selva; 
Gritos de las bravías tempestades 

Que en la callada soledad retumban, 
Y nunca pudo el pensamiento mío, 
Descifrar el misterio de sus lenguas... 


Todo lo que palpita, lo que vive, 
Lo que del hombre el corazón levanta, 
Lo que en la mente en mi niñez bullía 
Como un arcano impenetrable, entonces; 
Todo acuda en tropel a la memoria, 
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Y un haz de luz en mi cerebro encienda; 
Que flote como un nimbo en los espacios 
Infinitos del alma, donde oculta, 

Pero viva y fulgente, me sonríe 

La mariposa eterna del recuerdo. 


Y todo eso, evocado tan magistralmente acude, 
y del cordaje bien templado brotan raudales de 
armonía, versos ora tristes como los cantos de Os- 
sian en la desierta playa, ora tiernos y emocionan- 
tes como los poemas provenzales de Mistral. 

Esta hermosa obra le ha valido muchos lauros 
y aplausos al autor, a los que unimos nuestras hu- 
mildes felicitaciones, las que sólo tienen el mérito 
de ser sinceras. 

Sería nunca acabar si pretendiéramos ir mencio- 
nando una por una las bellezas que se contienen en 
el libro *““Vibraciones?? — libro de un verdadero 
poeta. 


En este libro que amo, 
porque en él está encerrada 
una parte de mi vida, 

la más bella y más lozana; 


como dice el mismo autor. 

Nos detendremos algo en las poesías que más 
nos gustan y que para nosotros son las mejores 
del libro, 
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Después de las que hemos recordado, y aún an- 
tes si cabe, por lo desbordante de su inspiración, 
por la esplendidez de sus rotundos versos dignos 
de un Quintana o de un Núñez de Arce americano, 
hemos de poner ““Grito de Aliento””, poesía que 
fué publicada íntegra en las columnas de “El He- 
raldo”?”, y transcripta por algunos colegas de las 
provincias hermanas. | 

Escuchad, qué magistral, qué hermoso, qué tier- 
namente triste es esto, con lo que termina el poeta 
Gómez una poesía que dedica “a su alma””: 


¡Oh, no fué sobre tu frente, 
de mis brumas clara estrella, 
do mis labios se posaron; 
Ni tú fuíste aquella muerta 
por quién mi alma sollozara 
de angustia infinita opresa! 


Fué un espectro de mi vida 
que se alzó de mis tinieblas; 
un fantasma de mis tristes 
y sombrías somnolencias; 
una imagen del pasado 
que ofuscó mi mente enferma, 
en la noche de mis duelos, 
de mis duelos y tu ausencia! 


Vierte en mi alma desolada 
de tu amor la luz intensa; 
que ella borre, mi María, 
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de la sombra que me asecha 
los contornos espectrales, 

y la faz de aquella muerta 
que ante mi dicha se pone 
con tenaz intermitencia. 
¿Sabes tú cuál es la sombra? 
¿Sabes tú quién es la muerta? 


Así hablan y así dicen sólo los que, como Juan 
Bautista Gómez, han recibido, como un don precio- 
sísimo del cielo, eso que llamamos lira y que no es 
otra cosa que un ave azul que canta en el corazón, 
un ruiseñor que gorjea en lo íntimo del alma para 
endulzar las horas tristes de la existencia. 

Todos los grandes poetas hablan de esa ave ca- 
nora. 


Víctor Hugo, en *““Chaulieu””, dice: 


Quand elle parle, on eroit entendre Ú bois profond! 
Un rossignol chanter au-dessus de son front. 


Musset dice en el ““Idilio””: 
Son eoaur est un olseau... 
y el poeta cubano Juan Clemente Zenea, dice: 


Es tu voz... 

. .. una música tan suave 

que parece que hay un ave 
que está cantando en tu alma. 
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Al leer esa poesía de Juan Bautista Gómez dan 
ganas de decirle como Celuta a René: “¡Es tan 
triste, pero es tan dulce lo que dices!”” | 

Las composiciones que llevan por título “Oye- 
me””, ““Eros””, **Remembranza'”? e ““Insomnio””, 
son verdaderas perlas de la corona poética del au- 
tor de ““Vibraciones””, y que han de ser admiradas 
por todos los que sepan rendir culto al sentimiento 
bellamente expresado en el idioma de las almas. 

Después de leer ese libro, del que sería largo y 
prolijo enumerar las bellezas poéticas que encie- 
rra, no hemos podido resistir al deseo de exteriori- 
zar, aunque de una manera imperfecta, la impre- 
sión que nos ha producido el distinguido poeta al 
-obsequiarnos con su bello y hermoso libro. 

Vayan estas pobres líneas de un amante desco- 
nocido de las Musas, a unirse al coro de alabanzas 
que han de tributarle al autor los intelectuales de 
valía que lean *“Vibraciones”?; vayan a decirle que 
su obra es buena porque hace pensar y hace sen- 
tir, puesto que su autor piensa y siente en ella, 
realizando el consejo de Horacio en su carta a los 
Pisones: 


Si vis me fiere, dolendum est tibi primum. 


Las ““Vibraciónes”? de Juan Bautista Gómez, 
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vibrarán por mucho tiempo con dulcísimos acordes — 
en nuestra literatura patria, que poco a poco va 
formando su coro magnífico con los acentos inmor- 
tales de sus poetas. 


(De un diario del Rosario de Santa Fe en 1901). 


- OS 
AF Ú 
TES 


Pe 
JIJAdo 


5 o 


NES 


po 
az, 
E 
ae] 


Y 


HOMENAJE 


Á mi padre. 


(A míos, del alma ruiseñores! 

—Como un firme recuerdo de la ausencia— 
Llevad a la mansión de mis mayores 

El eco de esta noble confidencia. 


Lejos, allá en las vegas tropicales 
Del portentoso suelo correntino, 
Donde surgen los puros manantiales 
Y se alfombra de flores el camino; 


Donde tejen su nido los boyeros, 
Y el ñandubay las lomas festonea, 
Y susurra el juncal de los esteros, 
Y embalsama sus montes la orquidéa; 
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Donde trinan las aves vagarosas, 
De la selva miríficos cantores, 
Y lucen las inquietas mariposas 
El brillante matiz de sus colores; 


AMí donde el artista soberano 
Dió al paisaje magnífica pintura, 
Y refulge a la luz del meridiano pe 
La pompa de su regia vestidura; 


Allí donde al reposo apetecido 
El fatigado espíritu se entrega; 
Donde del mundo el sórdido ruido 
A. interrumpir sus pláticas no llega; 


AMNí se alza mi hogar, noble y tranquilo, 
En que viven mis padres, mis hermanos: 
Es un santuario de virtud, y asilo 
Siempre del bien y protección cristianos. 


Allí los años de la infancia mía 
Entre fulgentes lumbres transcurrieron; 
Como acordes de dulce melodía, 
Que arrullaron el alma... y se extinguieron. 


A AS 
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Allí aprendí las santas oraciones 
Que mi amorosa madre me enseñara, 
Y grabé en el cerebro las lecciones 


Que mi padre indulgente me inculcara. 


Allí escuché que para ser honrado 
Preciso es abroquelar el nombre, 


Por que vivir sin mancha y respetado 


Es la suprema aspiración del hombre. 


Allí eduqué mi corazón de niño, 
En esa escuela del hogar, bendita, 
Donde nacen las fuentes del cariño, 
Y el fraternal espíritu palpita. 


Donde la hidra del rencor no vierte 
Sus venenosos filtros en el alma; 
Donde el débil hermano como el fuerte 
Viven la vida en apacible calma. 


Jamás las olas del dolor volcaron 
Su amarga espuma en el hogar paterno; 


Siempre en dócil corriente resbalaron 


Las raudas horas en su curso eterno. 
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Y siempre, en mi existencia silenciosa, 
Tan sublimes recuerdos me consuelan: 
¡ Limpios destellos de la edad dichosa, 
Cómo en mi mente vuestros lampos rielan! 


Cierro los ojos, y en el alma mía 
Resurgen los efluvios del pasado, 
Como en pos de la noche surge el día, 
Trayendo al mundo su esplendor ansiado. . 


Paréceme que en alas de un ensueño, 
A ese hogar de mi amor me transportara; 
Y lo veo cual antes, tan risueño, 
Del bien y la virtud, refugio y ara. 


Y me siento feliz. ¡Oh, si pudiera! 
—Urna de mis recónditas angustias— 
De este volumen desterrar siquiera, 

El ¡ay! tremante de mis horas mustias. 


Por eso en este canto de **Homenaje””, 
Que de mi hondo cariño es quintaesencia, 
Quise dar a las tintas del paisaje 
Su más diáfana y pura transparencia. 
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Para que vaya a mis paternos lares 


El recuerdo filial como un arrullo, 
Como va susurrando en mis palmares, 
La brisa matinal dulce. murmullo... 


¡Pero no! Que mi libro es el reflejo 
De todos los contrastes que he sufrido, 
Girón del alma que doliente dejo, 

A las borrascas de mi suerte asido. 


No importa que en sus páginas se sienta 
El frío intenso de un dolor profundo, 
En esta lucha del vivir, cruenta, 
La dicha es breve, y el dolor fecundo. 


No importa que el otoño de mi vida 
Fuera un pálido invierno sin fulgores, 
Y que arranque a mi musa entristecida 
La estrofa de sus íntimos clamores. 


¿Quién no vió en el desierto de sí mismo 
Una noche sin luna y sin estrellas, 
Y ante el borde siniestro de un abismo 
No detuvo el oriente de sus huellas? 
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¿Por qué entonce ocultar en mis estrofas 
Que me hirieron también los desengaños? 
No me abruma el sarcasmo de las “mofas, - 
Ni me arredra el desdén de los extraños. 


No temen de una crítica menguada 
Mis pobres versos la pujanza ruda: 
Por que del mundo en la fugaz eruzada 
El nombre «de mis padres los esecuda. 


Ungidos con el ósculo . paterno, 
Los bendijo mi madre conmovida: 
Y allá van, allá van, en giro alterno, 
Dulces o amargos, a correr la vida. 


Van del cariño fraternal buscando 
La sonrisa de amor que no traiciona: 
No el aplauso venal, que mendigando 
Va, quien míseros triunfos ambiciona. 


Yo no aspiro a la gloria que deslumbra, 
Como un rayo de sol en pleno día: 
Prefiero la magnífica penumbra, 

En que se alberga la existencia mía. 
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- Peregrino del mundo, en mi alma late 
Una sola esperanza que la alienta: 

Le da impulso y acción cuando se abate, 
Y valor y estoicismo en la tormenta. 


Es perfume y es culto y es latido, 
Que atesora en su arcano el sentimiento 
Del amor filial, siempre encendido 
En la oculta región del pensamiento. 


Es purísima luz que centellea 
En Jas tétricas noches del ausente, 
Cuando su yermo corazón flaquea, 


Y el pesar pone sombras en su frente. 


1 


Es arpegio y rumor, himno, armonía, 
Acorde, vibración, canto y plegaria, 
Foco emanante de inmortal poesía, 
En que se arrulla el alma solitaria!... 


¡Santuario augusto de mi hogar sereno, 
Cuya erandeza en éxtasis admiro, 
Eres tú mi esperanza! En tu almo seno, 
La gloria irradia a que ferviente aspiro. 
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Van mis versos a ti. Sin regias galas 
Te llevan los recuerdos de mi ausencia; 
Y en cada fibra de sus blancas alas, 

El ritmo de una dulce confidencia, 


No los desdeñes, no. Son “vibraciones”? 
De un cerebro y un alma... en cuyo asilo, 


Como un coro de amor las bendiciones 


Rebullen de ese hogar, santo y tranquilo. 


Todo está en él mi afecto. Arca divina, 
En que mi fe y mi religión salvaron: 
Es la mágica lumbre que ilumina, 
Las brumas en que mi espíritu quedaron. 


Símbolo del honor — mi hogar es templo 
Donde reside la virtud más pura: 
Alcázar de bondad — yo lo contemplo, 
En su envidiable y sin igual ternura. 


Mi padre es todo un corazón que ama, 
Y lucha, “en el deber sus ojos fijos””; 
Y mi madre es un lirio que embalsama, 
Con sus besos el alma de sus hijos. 


+ 
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AE -Eles tierno y jovial, firme y honrado: 
Es un titán para el combate rudo. 

Ella, una diosa del hogar sagrado, 
La virtud y la fe, forman su escudo. 


» sa 
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EGLOGA 


En el álbum de mi hermana María. 


Rss fresco y lozano 
Del árbol de la familia, 


Dulce vástago postrero 

Del hogar que nos asila; 

Tente un instante y escucha 
Lo que te canta mi lira, 
Tristemente al ausentarme 

De esta comarca querida; 

De aquestos campos que vieran 
Correr mi niñez tranquila, 
Aspirando los perfumes 
Embriagantes de sus brisas; AN 
De esta tierra cuyos soles 
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Tostaron la frente mía, 

Y retemplaron de mi alma 
Las más recónditas fibras... 
¡Bosque, arroyo, valles, prados, 


Encantadoras colinas, 
Que fuísteis en otro tiempo 
La seducción de mi vida! 


A 
, 
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En conjunto al evocaros, 
Y al teneros a mi vista 
Después de tan largos años, 
| Me invaden ansias muy vivas 
| De tornar a vuestro centro, 
Hoy que mi alma, transida | 
Por una lucha incesante, . | “A 
Busca su senda pristina, 
Cual busca su nido el ave 
Para calmar su fatiga. 
¡Oh, mi dulce adolescencia, 
Nunca olvidarte podría! 
¡Con qué placer me trasporto 
» A. tus brevísimos días, 
En tu recuerdo me inundo, 
Y me impregnas nueva vida! 
Me place rememorarte 
- Con una fruición tan viva, 
Engolfarme en tus encantos 
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Hermosa infancia querida; 
Cerrar, en fin, estos ojos 
Que vieron tanta delicia, 
Para mirar con el alma 
Cuánta belleza escondida 
Guarda en su seno fecundo 
Esta comarca bendita. 


II 


Las ráfagas del destino 
Me empujaron a otros climas, 
Y hoy vuelvo, marchito y triste, 
A visitar mis campiñas. | 
He hallado muchas mudanzas... 
Y sólo en la mente mía 
Perdura la historia toda 
De aquella faz de mi vida. 
¡Con qué deleite infinito, 
Si la ignorases, María, 
Referírtela quisiera 
En estas estrofas mías! 
¡Cuál recordar me subyuga 
Ese afán y esa alegría 
Incontenibles de mi alma 


PTBRACTIONTES 


Entusiasta, enardecida, 
Cuando en mi bruto ligero 
Al potro alzado rendía, 
Ya en la espesura del bosque 
O al bordear la cuchilla! 
No me arredraba el peligro: 
Del toro audaz no temía 

Ni en la cerca, ni en el monte, 
La poderosa embestida. 

¡Con qué ardid le sujetaba 

De mi corcel a la cincha! 
Siendo niño, fuí ya un hombre 
Con la destreza adquirida; 
Saltaba lo mismo un potro 
Con coraje y energía, 

Que manejaba el arado 

Sobre tierra aun no rompida. 
Con este saber el niño 

Fué a respirar otros climas, 

A nutrir con otras luces 

Su inteligencia nativa, 

Y hoy vuelve, tras largos años, 
A. visitar sus campiñas. 

Ha corrido mucho el hombre; 
La suerte le fué propicia; ] 
Pero aun sufre la nostalgia 
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De sus fragantes colinas. 

Retoño freseo y lozano 

Del árbol de la familia, - 

Dulce vástago postrero 

Del hogar que nos asila; 

Hermana de mis hermanos, 
8 | Pudorosa sensitiva... 
Que este inarmónico acento 
Que ha resonado en mi lira, 
Al evocar los recuerdos 
Más preciosos de mi vida, 
Quede aquí, sobre las líneas 
De tu cuaderno, María, 
Como una voz cariñosa 


3 Fraternal, íntima y viva, 

E 7 Como un jirón de mi alma 

E Que en sus páginas palpita; : 
A Eco y sombra, luz y esencia, 

E De mi espíritu do vibran 

E En profunda consonancia, 

e Mi pasión por la familia, 

j Y el recuerdo delicioso, 

E De mi selva y mis colinas. 
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REFLEJOS 


A mi madre. 


Mi del arroyo, 

- Que, por la vera del nativo predio, 
Cruza llevando en su corriente limpia 
La música del alma de las selvas 

Que sus floridas márgenes circundan, 
Y cantan en sus liras policordes 

El himno susurrante de la fronda; 
Venid hasta mi estancia; 

Llenad mi mente de armoniosos ritmos; 
Y sea vuestro arrullo 

El que en las cuerdas de mi arpa suene, 
Y traduzca en los versos de este canto, 
Las hondas vibraciones. 

Del filial cariño, que en la ausencia 

De la casa paterna se nostalgia, 

Y en la fragua del tiempo se acrisola. 
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Llegue también a refrescar mi frente, 
—Con sus alas rozándola, invisibles— 
La brisa rumorosa que del prado 
El florido vergel besa y halaga; 

La que riza y afelpa los cristales 

De la fuente magnífica y serena, 
Cuando cruzan sus blandas armonías 
Por el éter sutil en tenues giros. 
Rumores: de los vientos, 

Que en la umbría selvática se sienten, 
Como voces confusas que vinieran 
Desde la honda obscuridad del bosque 
En las noches medrosas del invierno; 
Rugidos atronantes, 

Que en el alma se infiltran pavorosos, 
Mientras avanza el huracán bramando 
En el seno profundo de la selva; 
Gritos de las bravias tempestades 

Que en la callada soledad retumban, 

Y nunca pudo el pensamiento mío, 
Descifrar el misterio de sus lenguas. so 


Todo lo que palpita, lo que vive, 
Lo que del hombre el corazón levanta, 
Lo que en la mente en mi niñez bullía 
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Como un arcano impenetrable, entonces ;— 
Todo acuda en tropel a la memoria, 

Y un haz de luz en mi cerebro encienda; 
Que flote como un nimbo en los espacios 
Infinitos del alma, donde oculta, 

Pero viva y fulgente, me sonríe 


La mariposa eterna del recuerdo. 


¡Oh, musa inspiradora que me cuentas 
Los secretos del aura y de la onda! 
Que impregnas en mi espíritu el aliento. 
Del Paraná gigante y caudaloso, 

Y tejes con el nácar de sus linfas 

La red en que mis versos, tus cautivos, 
Han de labrar su forma indestructible, 
Para fundir el alma de su estrofa, 

En el erisol del alma correntina. 

Musa del corazón que centelleas, 
Vívidamente al evocar tu númen, 


- Cuando en la tarde a divagar me pongo, 


De mi río apacible en los peñascos. 


¡ Ven hasta mí! Que tu fecundo estro 
Vibre en las cuerdas de mi amante lira; 
Y haga brotar los cantos que a mi mente 
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Llegan de muy adentro, desde el fondo 
De mi mundo interior, donde reside 
La esencia pura del filial cariño. 

¡ Préstame inspiración! Mi pensamiento, 
Quisiera remontarse a la lejana 
Región de mis amores infantiles; 
Donde corrió feliz mi adolescencia 
Para nunca volver, y de la cumbre 

De aquel ensueño que rigió mi vida, 
Evocar en su espléndida hermosura 
La imagen prefulgente del pasado. 


Pues lo queréis amiga, y el recuerdo 
Es una flor que el corazón perfuma, 
Escuchad una historia, aunque se pierda 
De las viajeras olas en la espuma. 


Juan B. Hijar y Haro. 


¡ Hace ya mucho tiempo! Era en Septiembre : 
El dulce mes de los amores tiernos, 
En que las aves al hender los aires 
Sus canciones magníficas entonan, 
Saludando la riente primavera. 
Era una tarde plácida, tranquila: 
—Azul lucía el cielo, ni una nube 
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En su extensión inmensa lo empañaba; 
Y allá del horizonte en los confines, — 
Cerca ya de la sima, do se pierden 

En la infinita soledad las formas 

De los objetos que la vista en vano 
Pugna por abarcar en lontananza ;— 
El astro rey, soberbio, esplendoroso, 
Rodaba lentamente hacia el vacío, 
Como enorme gigante fatigado 

En su rojizo pabellón envuelto, 
Pronto ya a sumergirse, tras las cumbres, 
Dorando con su túnica de púrpura 
Las laderas lejanas de occidente. 


¡Cuál vive perdurando en mi memoria 
La tarde aquella de color y lumbre 
Primaveral, de vida y esperanza, 
Que al morir con el sol se había llevado, 
En su postrero fulgurar envuelta, 
La gloria de mis francas alegrías. só: 


Llegó la noche. Su legión de sombras 
Vistió de luto la feraz llanura, 
Y en silenciosa confusión -quedaron, 
Montes y valles, pájaros y fuentes. 
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También mi corazón yacía mudo 
En hondo abatimiento sumergido. 
¡ Cuánta visión poblaba mi cerebro 


_En esa torva, interminable noche! 


¡Cuántas angustias por la vez primera 
En la fría penumbra me asaltaron! 


¡Oh noche de congoja inenarrable, 
Cuántas veces sumido en tu recuerdo 
Se inundaron de lágrimas mis ojos! 

¡ Y cuántas otras del hogar ausente, 
Luché por olvidarte, pero en vano! 


Alzó la sombra su impalpable velo: 
La noche se alejó. Triste, brumoso, 
Cual si copiara el cielo de mi alma, 

El día tardo a sorprenderme vino. 
Cerrar quise los ojos fatigados 

““De tanto no dormir”” y empeño estéril, 
El insomnio tremendo persistía... 
Cuando en trémula voz, llena de afanes, 
El eco de mi madre cariñosa 

Llegó a mi oído, perceptible apenas, 
Y levantó mis párpados insomnes. 

Vas a partir..., me dijo conmovida: 
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Y al erguirme del lecho, 

Tan dulce voz para escuchar sumiso, 
Y el mensaje cruel que presagiara 

Mi pobre corazón, sentí de pronto, 

Cual si quisiera retemplarme acaso, 

El beso de sus labios en mi frente. 


Fuerza es que partas, prosiguió, hijo mío, 
A orientar tu cerebro en el estudio, 
Que labra y forma el porvenir del hombre. 
No desmayes jamás, y cuando lejos 
De la casa paterna, 
Y ya en el templo del saber luchando 
El propio esfuerzo a retemplar acierte 
Tu espíritu y vislumbres, 
El triunfo de tus ímprobos afanes... 
Ten presente las ansias infinitas 
De esta madre que sufre resignada 
El martirio terrible de tu ausencia: 
Recuérdala constante, fervoroso, 
Yo velaré por tu destino, y siempre 
Por ti mis preces subirán al cielo! 


Dijo: y el llanto que su voz ahogaba, 
Se desprendió quemante de sus ojos, 
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Y bañando mi frente y mis mejillas, 
En un largo paréntesis tradujo 

La suprema emoción que la embargaba. 
Yo la estreché en silencio, conmovido: 
Y en sus ojos mirándome, 

Y enjugando sus lágrimas, 
Temblorosos mis labios la dijeron: 
Madre del corazón, madre amorosa, 

A tus consejos partiré obediente; 

Y aunque el dolor el alma me tortura, 
Sólo al pensar que voy a separarme 
Por vez primera del hogar paterno, 
Donde vivo feliz con tus caricias, 

En busca iré del porvenir bendito 
Con la fe y el aliento que me infundes. 
Y si el día llegase, 

De que ingrata la suerte no me fuera, 
Y conquiste mi nombre algún aplauso, 
Que digno sea de tan alto anhelo; 

Yo llevaré a tus plantas ese triunfo, 
Como un lauro, el más noble 

Que pudiera -ofrecerte mientras viva, 
Para colmar tu aspiración, ¡Oh tierna 
Madre de mis cariños, 


Que iluminas mi mente a cada instante, 
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Y alumbras las tinieblas de mi alma, 
Como un astro que nunca se obscurece ! 


Sin responderme, mé abrazó afligida 
Mi dulce madre, de dolor opresa: 
La dije adiós, y un ósculo postrero, 
Largo, imprimí en su frente. 
Adiós tranquilo hogar, donde mi infancia 
Dichosa deslizárase al arrullo 

De los sublimes cantos maternales!... 
Selvas frondosas de perfume agreste, 
Feraz vegetación de las praderas... 
Quizá mis tristes y dolientes ojos 

Ya no vuelvan jamás a contemplaros! 


Y tú, mi bien, encarnación gloriosa 
De mis gratos ensueños, 
Sabe que en este adiós de mi partida 
Te dejo la promesa de que nunca 
Marchitará el olvido tu esperanza... 
Ha de vivir en mí, perennemente, 
Como un aliento a mi ambición, tu nombre, 
Y en esas horas del afán, terribles, 
Tu dulce amor me servirá de escudo. 
Yuerza es partir: lo manda mi destino, 
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Exclamé reprimiendo 

Un hondo grito de dolor, ¡quién sabe! 
Y de mi hogar me distancié llevando 
Angustias infinitas en el alma. 


TI 


¡ Hace ya mucho tiempo! Desde entonces, 
En mi espíritu inerte y dolorido 
Se adunan la tristeza y la nostalgia... 
Y en las doradas tardes de Septiembre, 
Cuando declina el sol hacia el ocaso, 
Y refleja su luz sobre las ondas, 
Del Paraná gigante y correntoso, 
Para hundirse después tras la indecisa 
Línea del horizonte que separa 
Las dos inmensidades, tierra y cielo, 
¡ Enjambre de recuerdos me torturan! 
Y apoyada la frente entre mis manos 
La noche aguardo, y en sus horas lentas 
Tiende su vuelo el pensamiento mío 
Impulsado por fuerzas impalpables, 
Hasta llegar en alas venturosas 
A la mansión feliz de mis mayores. 
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Es que jamás olvido, 

Los dulces goces del hogar paterno; 

Ni aquellos días de entusiasmo y gloria, 
En que unidos y juntos 

Mis hermanos y yo, con nuestros padres, 
Vivíamos tranquilos y dichosos 
Ienorando del mundo las traiciones; 

Sin más luz ni más sol que la alegría 
(Que reinaba en la *““Estancia?”; 

Sin otro culto que el amor inmenso 
Que supimos de niños profesarles, 

Y a través de la ausencia y de los años, 
Integro en lo hondo de mi alma vive. 
Son remembranzas que perduran siempre, 
Con destellos purísimos, y dejan 

En el santuario filial, constante, 

Sin extinguirse nunca, 

La estela refulgente del recuerdo. 


¡Ay! Los recuerdos en el alma dejan 
Crepúsculos eternos, sin auroras, 


Y flotan como sueños vaporosos 


En la atmósfera fría de las noches, 


En que abruma la sombra y nos envuelve 
Con el obscuro manto del Misterio. 
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Todo extinguióse para mí en la tierra, 
Con el adiós de mi niñez radiosa: 
El hondo afecto maternal que entonces 
Llevaba al corazón su fe profunda, 
Hoy, tras largo sufrir, la ausencia misma, 
Su acerba hiel en mi pesar derrama. 


¡Dicha fugaz que apenas un momento 
En el cielo de mi alma fulguraste! 
Y sin tu sol se obscureció el soñado 
Y único ideal de la existencia mía; 
Vuélveme, como antes cariñosa, 
De mi niñez la docil compañera, 
Aquella que al decirla mis adioses, 
Bañada la mejilla en tierno llanto 
Y en la intensa expresión de su mirada, 
Todo un mundo de amor me prometiera! 
Tórname de su imagen los destellos, 
De su casta inocencia los perfumes: 
Que su sonrisa cándida me brinde 
El balsámico ambiente que me falta.. 
Y el conjunto ideal de sus hechizos 
Un cielo azul para mis negras noches! 
Vuélveme esa visión de mis ensueños, 
Cuyo recuerdo nunca me abandona, 
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Cuyas palabras sin cesar pronuncio. 
Palabras que en mi espíritu perduran 

Con la misma emoción que la escuchara, 
Cuando me dijo, triste y conmovida: 

““Y o, aunque me olvides tú, no he de oluidarte?”. 
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¡Hace ya mucho tiempo! Cuántas veces 
En las horas tenaces del insomnio 
Llamé a su corazón! Y palpitante 
Todavía de afectos e ilusiones, 

Le hablaba en mi pasión de aquellos días 
Hermosos, de luciente primavera, 

En que corriendo por la playa a solas 
Del ancho Paraná — sin saber cómo — 
Una tarde leyéndonos el alma, 

Nos juramos un mismo sentimiento. 
Era en vano luchar: la suerte adversa, 
Con crueldad me alejó de sus encantos, 
Y la fiebre voraz de mi amargura 

Mi razón ofuscaba en esas noches 

Que transcurrían lentas, perezosas, 
Estampando en mi espíritu indeleble 
Sombra de duelo y perennal martirio. 
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¡Oh, si escuchara de su dulce acento 
La promesa inmortal que de sus labios 
Llegó a mi oído en ondas de armonía, 
La tarde aquella en que mi adiós la dije! 
Su voz, melificando mi amargura, 

En la suave ansiedad que tradujera 

La viva sensación de su congoja, 
Semejaba un arpegio cristalino 

Del acorde armonioso que en su virgen 
Alma vibrando de pasión latía. 

Ora en la luz de sus profundos ojos, 
Nidos de amor, de castas ilusiones, 

En que aleteaba la pasión vibrante 
Con todo el esplendor de sus encantos, 
Se extasiaba mi alma dulcemente; 

Ora el dolor del corazón ateo 

Su blando acento a disipar venía. 

Y en esa luz que tantas veces fuera - 
El sol radiante de mis densas brumas, 
En que aprendiera a modular la estrofa 
Que en el fondo del alma canta siempre; 
Cuántas después, errante y solitario, 
Fijé mis 0JOs y encontré un abismo, 
Más hondo que el tormento del que sufre 
En alta noche su infortunio a solas! 
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Y aun, asimismo, su recuerdo adoro: 
Nada borró de mi memoria el tiempo! 
Aun me parece que su voz me alienta 
¡Como una dulce, melodiosa lira, 

Que vibra y gime, que solloza y canta... 
¡Qué me importara de la vana gloria, 
Ni de la pompa mísera' del mundo, 

Si un solo instante sus cabellos negros 
Me fuera dado acariciar, dichoso! 

¡Qué si escuchar en éxtasis pudiese, 
Aspirando el aliento de tu boca, 

Ese **te amo?” divinal que entonces 

A. compendiar llegó mis esperanzas! 


IV 


Pero todo pasó: porque la dicha, 

Si deslumbra un instante su espejismo, 
Y florece ilusiones en el alma, 

Es también como el sol, que sólo deja, 
En pos de sí, cuando la tarde muere, 
La nostalgia infinita de su gloria. 
Sueños hermosos de la infancia breve; 
Luz de aquel astro bueno sin eclipse, 
Que bruñía las cumbres y los valles, 
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Y en cuyos diamantinos resplandores 
Mi pueril avidez se embebecía; 


Pasastéis como sombras empujadas 

Por la mano del tiempo borrascoso, 

Sin dejar en mi espíritu otras huellas 
Que obscuras nubes, horizontes vagos... 


Y al evocar tan vivas remembranzas, 

3% En mis noches insomnes y glaciales, 
Desierto el mundo me parece, y honda 
La soledad que me cireunda, y siento 

Que se me hiela el corazón de frío; 

Pienso en mis padres, en mi hogar lejano, 
Se desborda el raudal de mi ternura... 
Bajo la frente... y en silencio lloro. 
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«RUINAS 


A mi hermana Tomasa G. de Rodríguez. 
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( e la flor del aire, AN 
| De los robustos gajos ) s 


Del árbol secular; 


Y en el frondoso bosque, 


Por siempre se extinguieron 
- Los cantos del zorzal. 
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Las lluvias del invierno, 
Los campos inundaron, 

Y el verde pajonal; 

Las aves han huído... E a, 
Los nidos yacen solos. .. AS 
¡Desierto todo está! | 0 
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No hay flores en el huerto, 
Ni verde en la pradera, 
Ni sombra en el sauzal: 
Ruinas, solamente, | 
Do llora noche y día 
La tímida torcáz. 
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Las blancas madreselvas 
Que un tiempo ataviaron 
. Los muros del hogar, 0 | 
Han ya desparecido Hd 
Barridas por las fuertes Pl 
Rachas del vendaval. A 


¿Dó está la choza humilde, 
En que mis sueños de oro 
Forjaron su ideal, 
- Donde la infancia mía 


Sus años más felices 
Miraba deslizar? 


¿Dó está. aquel arroyuelo ea 


Que dulce y blandamente | 
Solía murmurar, y 
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En esas tardes tibias 
En que la brisa errante 
Gemía en el juncal? 


¡Silencio! Todo es ruina; 


Ni choza, ni arroyuelo, 
Ni sombra en el sauzal: 
Ni pájaros, ni flores, 

Ni verde en la pradera... 
¡ Desierto todo está! 
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¡Oh ciclo de la infancia 
Que no se olvida nunca, 
Gratísimos recuerdos 
Que guarda el corazón! 


Recuerdos que en la mente 


Del hombre fostorescen, 
Cuando se vuelve a ellos 
Para soñar mejor. 


¡ Ya todo se ha extinguido! 


No quedan sino escombros, 
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Informes y confusos, 
De lo que fué mi hogar. 
Adiós, sagradas ruinas, 
Donde mi amor naciera... 
¡Quién sabe si mis ojos 

- A veros volverán! 


¡ Oh ruinas, yo os contemplo! 
Y «en lágrimas bañando 
Mis pálidas mejillas 
Os doy mi último adiós. 

¡ Quién sabe si algún día, 
Bajo este yermo sitio, 
No duerma entre vosotras 
El sueño del dolor! 


ALBORADA 


A mi amiguito M. I. Cortínez. 


: E surca el río sereno 
+ La barquilla suavemente, 
Sin que ráfaga inclemente 
Perturbe su manso andar; 
Tu existencia niño amigo, 
Sin zozobra se desliza, | 


Y su ambiente aromatiza 
Los encantos de tu hogar. 


¡Qué feliz es la mañana 
De la vida, dulce amigo, 
Si se tiene por abrigo 

El altar de un corazón! 

¡ Y qué breves son los años! 
¡Qué veloz el tiempo vuela, 
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En los bancos de la escuela 
Estudiando la lección ! 


Esa historia tan hermosa 
De la infancia, ¿quién la olvida? 
Si es la página querida 
Que el hombre conserva fiel. 
Guarda un mundo de recuerdos: 
Risas, besos... ¡hasta llanto! 
Y jamás el desencanto 
Virtió en ella amarga hiel. 


Todo es bello y armonioso 
De la vida en la alborada: 
Canta el tordo en la enramada, 
Y en la selva el ruiseñor. 

En el bosque suena el viento, 
Columpiando su ramaje, 
Y en la playa del oleaje 
Se oye el eco arrullador. 


Todo vive en la memoria 
Con sus límpidas visiones, 
Sin sufrir agitaciones 
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Que no siente la niñez. 

Y en las noches en que el hombre 
Se anonada de amargura, 
Duerme el niño, en su ventura, 
Con risueña placidez. 


¡Oh! la infancia ignora todas 
Las traiciones de la vida, 
Y la frase fementida 
No conturba su quietud. 
¡Cómo envidio esa dichosa 
Edad en que el alma dueña 
De placeres, cree y sueña 
Sólo en Dios y en la virtud! 


¡Salve, infancia! Mariposa 
De magníficos colores, 
¡Quién pudiera entre las flores 
Habitar de tu jardín! 
Y embriagado en el perfume 
De sus hojas desprendido, 
Evocar el bien perdido 
Bajo el ala de un jazmín. 
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Y tú, amigo, que corriendo 
Vas en pos de una esperanza, 
Columbrando en lontananza 
La visión del porvenir; 

No apresures tu camino, 
Que la senda es escabrosa, 
Y en la lucha borrascosa 
Es muy fácil sucumbir. 


No se alcanza con delirio 
De grandezas, esa gloria 
Tan soñada aunque ilusoria, 
Tan fugaz cual la ilusión. 


Mas hay tantos que — cegados 


Por la cumbre que mancilla — 
Han doblado la rodilla 
Lastimando el corazón. 


Eso no es siquiera humano: 
Ni es la ley de la existencia, 


Envilecer la conciencia, 


Por una loca embriaguez. 
La vida es luz y armonía: 
Es también choque incesante: 
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; Cuando nos dice ¡adelante! 
Hay que mostrar altivez. 


Es la fúlgida mañana 
Que nos despierta en la cuna, 
Mágico beso de luna, 

De suave y límpida luz. 
Es el crepúsculo triste 

De aquella tarde nublosa, 
En que al fin todo reposa, 
A. la sombra de una cruz. 


Ojalá que en tu existencia, 
-—Sin inquietudes ni llanto— 
No arroje su negro manto 
La tristeza, sin piedad. 

Que surques tranquilamente 
El piélago de la vida, 

Y nunca llores la herida 


De una ingrata deslealtad. 
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EN LA PAGINA DE UN LIBRO 


A mi hermana Emilia. 


No no se qué escribir! La musa mía, 
Solloza y canta cuando el sol desmaya, 
Y enmudece en las horas expansivas 


Cual la onda azul en la sonante playa. 


¡Es hija del dolor! Meció su cuna, 
El eco triste de un llorar secreto, Ñ 
Que vibra siempre en la tiniebla aciaga... 
O en esas noches del soñar inquieto. 


¡ Fué en un día sin sol! Pensando estaba, 
En algo en que la mente se abstraía, 
Y en el alma sentí la mordedura 
De una negra y letal melancolía. 
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¡Extraña conmoción! Había soñado, 
Fugazmente mi insomne pensamiento, 
Y despertóme, hiriendo mis entrañas, 
El ¡ay! desgarrador de mi tormento. 


Desde entonces mi espíritu abatido 
Se agita en hondo y perennal quebranto, 
Y en el silencio de las horas mudas, 
Brota un sollozo al modular su canto. 


¡ Y no se qué escribir! Porque mi musa 
Se inspira y canta cuando el sol desmaya, 
Y enmudece en las horas expansivas 
Cuan la onda azul en la sonante playa. 
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[ EJOS de ti, cuando a la luz del mundo 
Diste por siempre tu postrero adiós, 
Hoy vengo a saludarte, noble amigo, 

En tu yermo y callado panteón. 


Vengo aquí a derramar ferviente lloro 
Que fluye silencioso de mi ser, 
Y a dejar en la cruz de tu sepulcro 


- Esta pobre guirnalda de laurel. 


Única ofrenda de inmortal recuerdo 
Que te envía en su duelo mi amistad;  - 
Eterna siempreviva, cuyo aroma, 
Ni el tiempo en su correr disipará. 
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Yo sé que de los tuyos el lamento 
No llegó hasta tu fúnebre ataúd; 
Que en tierra extraña, huérfano querido, 
Voló tu aliento a la región azul. 


Sólo en el mundo, por doquier que fuiste, 
La desgracia en sus brazos te arrastró; 

Y errante en las tormentas de la vida, 
Jamás tus sueños arrulló el amor. 


Náufrago eterno de la suerte, siempre 
Arrostraste impasible su vaivén: 
Caíste sin desmayo en la contienda, 
Tántalo de la dicha y del placer. 


¡Ah! no hay aquí sobre tu yerta losa 
Ni siquiera un recuerdo de amistad. .. 
No importa ya, las flores del cariño 
Sus perfumes mañana exhalarán. 


Caro amigo: perdona si el silencio 
De tu sombrío sauce interrumpí, 
Mis lágrimas serán las mustias flores 
Que te dejan mis llantos al partir. 


ed VA sa BA OTIS TA 6 OMEZ 


Descansa en paz, en esa tomba fra 
Que tus despojos guarda con amor: 


Ya me ausento de ti, y entre sollozos 
Quizá te deje mi postrer adiós. 


1887. 


PENUMBRAS 


A Anatilde. 


Go el astro que brilla en el espacio 
En las noches serenas y calladas, 
Tras el velo tal vez de negra nube 
Oculta el nimbo de su lumbre clara; 

Así la antorcha 

De mi esperanza, 
Que iluminaba mi afanosa senda 
Radió un instante y se extinguió en mi alma. 


He sentido en los antros del misterio 
La clamorosa voz de sus cargantas, 
Ora como un acento quejumbroso, 

O cual débil suspiro que se apaga; 
Como un sollozo 
Que el pecho arranca, 
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Y en las penumbras del pesar secreto, 
En el transido corazón estalla. 


Honda congoja, roedor tormento, 
Que pesa como un mundo sobre el alma, 
Y oculta tras la negra incertidumbre, 
El horizonte de la vida humana; 
Océano inmenso, 
De olas amargas, 
En cuyo abismo de insaciables fauces, 
Todos los sueños de la mente acaban. 


Allí expira la Duda punzadora; : 
Y en ronca y tumultuosa catarata, 
Se despeña y se agita el Desencanto, 
En el piélago incógnito del alma; 
Y triste entonces, 
Desamparada, 
Como el náufrago ansioso de los mares 
Que busca en vano salvadora tabla, 
Estrangula el dolor que le atormenta, 


Y a su fatal desolación se amarra. 


1887. 


CREPÚSCULO DEL ALMA 


A Pedro J. Naón. 


e es silencio, soledad, tristeza! 

.. El sol se hunde tras lejanos montes; 
La noche con su manto misterioso j 
Me envuelve en sus sombríos horizontes. 


En vano busco el ideal soñado 

Desde la infancia en mi penosa vida: 

El eco de su voz no me responde, 
Y a solas lloro la ilusión perdida. 

y 

Me anonada y conturba el Desencanto, 

Y encona mi dolor el Sufrimiento: 

Que me acecha una sombra—el Infortunio; 
Y me mata un verdugo—el Sentimiento. 
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Alzo la frente de congojas llena, 
Sacudiendo el pesar que me devora, 
Y es inútil también, porque mi alma 
Es crepúsculo eterno sin aurora. 


Muevo la planta sin saber adónde 
Mis pasos dirigir, ni hallar sendero, 
Como el esquife que perdió su rumbo, 
Roto el velámen que arrasó el pampero. 


¡Gélida fuente de amargura eterna, 
Do la sed de la dicha no se apaga! 
En el espejo de tus ondas siempre 
La imagen flota de mi suerte aciaga. 


Negras visiones en el largo insomnio, 
Lucha sin calma en el tremendo día, 
Me abruman el cerebro delirante 
Presagiando una próxima agonía; 


Y llego al fin de la fatal jornada, 
Exánime, sin fuerzas y sin brío, 
Luchando como el náufrago en las olas 
Del mar que agita el huracán bravio. 


VESPERTINA 


A mi hermana Carmen. 


E grato al alma llega 
El perfumado aliento 


Que las flores exhalan, 

En esas tardes del Abril serenas, 
Cuando las-mece voluptuoso el viento! 
¡Cuánta hermosura, cuánta poesía, 
El horizonte en su confín refleja! 

Y el astro rey del día, 

Trás de la cumbre de los cerros deja, 
Rojizo resplandor, que a la distancia, 
Un incendio semeja. 

Húndese en Occidente, 

Para morir envuelto en su mortaja 
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De púrpura esplendente, 

Atrayendo en el ¡ay! de su agonía 
Al crepúsculo lánguido, que baja 
Con su legión de innúmeras estrellas, 
A iluminar la inmensidad sombría. 


Sordo rumor en la extensión se escucha, 
Estremeciendo apenas el boscaje, 
Y crece y se agiganta y se aproxima, 


- Y llega y se difunde. Y el oleaje, 


Férvido y turbulento, 

Del mar que hierve su salobre linfa, 

De su inercia sacude al pensamiento, 

Un coro alzando con extraña rima. 

Es el triste suspiro de la tarde 

Que al morir con el sol, anuncia al mundo, 
En su adiós que se extingue en lontananza, 
La noche con sus nieblas. Y el profundo 
Caos que ¿nvuelve, misteriosa, huraña, 

La densa obscuridad. Última nota 

Del atleta vencido que agoniza: 

Trémula lumbre que la frente baña, 

Y en la atmósfera azul lánguida flota. 
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Todo yace en silencio. El aura leve, 
Sus alas vagarosas, 
En la espesura de las frondas mueve. 
Las aves, pesarosas, 
Ya no entonan su tierna melodía, 
Y en sus nidos se ocultan, esperando 
El retorno del sol que enciende el día. 
Reina el silencio por doquier. La luna 
AMNá en lo alto su fulgor desata, 
Reflejando en la plácida laguna 
Su disco hermoso de bruñida plata. 
Poco a poco, las flores 
De su sueño despiertan jubilosas, 
Y entreabren sus corolas perfumadas 
Las tumbergias, los nardos y las rosas. 
Y todas a la vez ierguen gentiles 
Sus tallos, de repente, 
Y exhalando suavísima fragancia, 
Embalsaman de aromas el ambiente. 


TI 


Yo ansío de esas flores el perfume, 
- Y bañarme quisiera en ese ambiente 
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Embriagador, que calma este inclemente, 
Y tormentoso afán que me consume. 


Mas ¡ay! que nunca el ave solitaria, 
Al modular su gemebundo canto, 

El eco halló de melodioso encanto, 
Para arrullar su fúnebre plegaria. 


Siempre sus alas trémulas agita 
Sobre el nido infeliz de sus amores, 
Sufriendo resignada, en su dolores, 
El sinsabor de su viudez marchita. 


Sólo el ramaje del sauzal callado 
Escuchó sus lamentos nocturnales, 
En esas foseas noches otoñales 
Que espanta al corazón atribulado, 
—Sacudido por recios vendavales— 


Es que el follaje en su misterio oculta - 
Algo que el hombre a penetrar no alcanza, 
Y el ave que ha llorado su esperanza, 
—Huyendo del bullicio que la insulta— 
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Peal : Busca en la sombra del sauzal querido 
- El confidente fiel de sus querellas, 

Y en la diáfana luz de las estrellas, 

La blonda imagen de su amor perdido. 


Así también mi espíritu atristado, 
En el alto silencio de la noche, 
Abre al placer, como la flor su broche, 
El cauce de sus ondas agitado. 


Pues necio fuera mendigarle calma 
A un mundo vil, de miserable escoria, 
Que escancia en el festín de su victoria, 
La pura esencia de la flor del alma. 


1 


¡Oh luz vespertina que enciendes el cielo 
Y alejas de mi alma la nube sombría, 
- Yo te amo y evoco en mis noches de duelo! 
¡Oh luz vespertina que enciendes el cielo 
- Y anuncias, en tanto, la muerte del día! 


132 JUAN BAUTISTA CÓOMEZIDN 


En ti embebecido, mi afán y mis penas 
Se van, se disipan... feliz me imagino, 
Que son mis fantasmas amantes sirenas. 
En ti embebecido, mi afán y mis penas, 
Parécenme efluvios de un algo divino. 


Yo busco en las tardes ese almo sosiego 
Que aduerme el follaje, la fuente y el alma, 
Y a hermosas quimeras mi espíritu entrego: 
Yo busco en las tardes ese almo sosiego 
Que en vano acaricio en la noche sin calma. 


Y escucho extasiándome el eco armonioso 
De un arpa invisible que arrulla en la sombra, - 
Del mundo el ansiado, tranquilo reposo: 

Y escucho extasiándome el eco armonioso 
Del Angel que adoro... y lejos me nombra. 


Por eso yo te amo, por eso te canto, 
¡Oh luz vespertina, que allá en Occidente 
Coloras el cielo de mágico encanto! 

Por eso yo te amo, por eso te canto, 
Sublime destello que inspiras mi mente. 


; k Ñ M ' 
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LUZ Y SOMBRA 


SONETO 


AG ENDIÓ la aurora su purpúreo manto, 
Al ósculo de un sol de primavera, 
Y-la alondra del bosque prisionera, 
Alzando el vuelo, preludió su canto. 
Todo era luz, perfumes, y entre tanto, 
Giraba el sol en la radiante esfera, 
-————Enredando en su blonda cabellera, 
de Sueños y efluvios de inefable encanto. 
Del zenit se alejaba soberano, - 
Como una inmensa brasa desprendida, | 
Con rumbo a los abismos del Océano: ] E 
¡Y al fin se hundió!... dejando en su caída, 
Al hombre rey, al pensamiento humano, 
Envuelto en las penumbras de la vida. 


1888. 


BOULANGER | 


SONETO ¿000 


ROCLAMABA tu nombre el victoreo!... 
Y era fama el grandor de tu heroísmo: 


* de 


| De tu vida el radiante simbolismo, | 
La historia marcará con un trofeo. O 
Caíste... prepotente, siganteo, > CS 
De excelsa cumbre a inexplorable ADISIIO, 
Y el vértigo tenaz del paroxismo, - 
Rompió tu frente en loco devaneo. 
¡Cuál te habrá sido plácida la muerte, 
Que a los pigmeos tímidos aterra! 
Cuando arrojaste, decidido y fuerte, 
Sobre la tumba que orgullosa encierra | 
Los encantos extintos de tu amada... 
Tu renombre, tus triunfos y tu espada! PEE 


1891. 


EL ÚLTIMO DÍA DEL AÑO 


A LLÁ va, indiferente, silencioso, 
Sin un saludo, ni un adiós, se va! 
Vánse con él las últimas legiones 
- De quimeras y sueños... ¿volverán? 


I 


- Vedlo, allá va. Su resplandor de otrora, | 
-—— Fulgurante y magnífico, 
ES Es apenas tenuísima vislumbre 
- Que esfumándose va muy lentamente, 
Cual si quisiera prolongar su aliento 
En la tarde postrer que nos alumbra. 


Vedlo, allá va. Su cabellera cana 
Nieve de un solo invierno, va flotando 
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Cual fantasma invisible sobre el mundo; 
Sin dejar otra huella para el triste, 
Que un vacío en su alma, y en su mente 
El recuerdo tal vez de alguna historia. 
Que para siempre desterrar quisiera 

De su apenado y mustio pensamiento. 


¡Todo a su paso sin piedad lo extingue: 
El mundo yermo y sin fulgor nos deja! 
Hasta el último rayo de esperanza 
Que ilumina el santuario del creyente, 
Lo apaga el soplo de su aliento frío. 
¡Todo lo arrastra en su avaricia suma! 
Perspectivas, ensueños e ilusiones, 
Que embriagaran el alma un solo instante; 
Quimeras que en la mente se forjaron 
Y murieron en flor... todo se lleva 
En su carro triunfal, como diciéndonos: 
¡ Quién sabe el porvenir qué les depara! 


Y entre tanto, allá va. Pálida lumbre 
De un expirante sol, un resto apenas 
De vida y luz en el Poniente lanza; 
Ósculo triste del postrero día, 

Del año viejo, que se va y no vuelve. 
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yá al perderse en los ámbitos distantes, 
Velado por la clámide medrosa 

De la noche callada y sin estrellas, 
Sentimos el rumor de un eco extraño 0 a 
Que resuena en el alma y que nos dice: de 
Así el placer se desvanece y huye, 

Así mueren la dicha y el deseo. 


YI 


¡Qué nos traerá tu sucesor entonces, 
Errante peregrino de los tiempos: 
Viajero que transitas por el mundo, 

Sometido al imperio soberano 
De leyes inmutables, 
Con que el Orbe gobierna 

El Supremo Hacedor del Universo! 
¿Cuántas lágrimas turbias o candentes, 
Mojarán nuestros pómulos marchitos ? 
¿Con qué agudas espinas punzadoras, 
Sangrará nuestras frentes el que llega? 


1889. 


ANANKE 


A mi hermano Félix María. 


Todo es congoja en la conciencia, y duda: 
¡Todo es naufragio en el dolor humano! 


Gutiérrez Nájera, 


E también he sentido como Póe, 

Esa tristeza incógnita del alma: 

Y esa duda terrible que corroe, 7 
Y el horizonte de la vida empaña. 


La sonrisa en mis labios, es mentira: 
¡Es un desdén que al sufrimiento arrancan! 
Y mientras lacio el corazón suspira, 
Finge mi rostro placidez lozana. 


Yo llevo en mi existencia abrumadora, 
Marchita de pesar, la frente pálida, 
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- Porque el ave de Póe, aterradora, 
Clavó en mi pecho su punzante garra. 


Siempre en lucha tenaz, en mi calvario, 
Busco en las noches silenciosas, calma; 
Y el graznido del cuervo funerario, 
Turba la paz que mis tormentos mata. 


Sus garfias uñas no posó en Minerva, 
Ni abrieron mi balcón sus negras alas; 
Pero incesante, en su maldad proterva, 
Me persigue su sombra condenada. 


Imposible es lidiar cuando la suerte, 
Pérfida y ruda, su turbión desata: 
| Se oye en la tierra un estertor de muerte, 
a Y dentro el hombre el corazón desmaya. 


Yi 


1888 


TÉNEBRA 


| A Moisés Numa Castellanos. - 


¿Qué horror encubres en tu seno obscuro 
¡Oh noche! indiferente a los dolores?... 
¡Ah! despedaza tu ropaje impuro, 

Manchado por fatídicos colores. 


J. E. Valenzuela. 


H: rumor en la sombra! Se estremece 
De la onda azul para morir la espuma: 
El sauce sollozando languidece... 

¡ Y hasta la selva agonizar parece! 

La noche del dolor tiende su bruma. 


Bórranse de los ámbitos inciertos. 
Las líneas curvas de las pardas nubes: | 
Láminas tristes, caracteres yertos, de 
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Simulan por doquier tus astros muertos, 
¡Oh, cielo azul que al infinito subes! 


'Y se estrechan los lindes y, entre tanto, 
La tierra toda en el silencio duerme, 
Esparciendo un vapor como de llanto: 

Y, alma transida de mortal quebranto, 
El mundo, absorto, se contempla inerme. 


¡Cuánta ausencia de luz! Y cuánto anida 
De ignoto ¡ay! la lobreguez desierta, 
Más negra que la noche del suicida. 
Arcano impenetrable de la vida, 
Que el hombre mismo a descifrar no acierta. 


¡Oh, tenebrosa obscuridad, testigo 
Impasible de crímenes sin cuento, 
Y do el genio del mal encuentra abrigo! 
¡Qué me importan tus sombras, si contigo, 
Libra incesante lid mi pensamiento! : 


¡Qué me importan tus sombras, cortesana 
Del vulgo ignaro que en penumbras vive, A 
Proseripto de la ciencia soberana! 
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Si es, tu imponente majestad, arcana, E, 
La idea es luz que la verdad concibe. 


Y me place fijar desde mi estancia, 
El contraste que formas con el día: 
Este lleva en sus ecos resonancia, 

Y tú tienes la mustia consonancia, 
Del quejido y el ¡ay! de la agonía. 


¿Qué dicen a la mente tu mutismo, 
Y el antro obscuro de tus densas brumas, 
Engañosa ilusión de un espejismo? 
—Lo que, sobre el secreto del abismo, 
Cuentan del mar, flotantes, las espumas. 


¿Llevas, acaso, al corazón temblante 
Y hastiado de sufrir, el bien que implora, 
Con un beso de amor que lo levante? 

—No: que entre duelos y en afán constante, 
Sus cuitas calla y sus tormentos llora. 


¡Oh, no eres tú la dulce compañera 
Que el hombre invoca en su voluble suerte! 
Y huraña siempre, y tenebrosa y fiera, 
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Le ocultas ¡ay! su decepción postrera, 
So el antifaz horrible de la muerte. 


— 


LR 


¡ Hay rumor en la sombra! Se estremece 
De la onda azul para morir la espuma: 
El sauce sollozando languidece... 
¡ Y hasta la selva agonizar parece! 
La noche del dolor tiende su bruma. 


Huyó la luz y se llevó en sus alas 
El resplandor que en occidente arde, 
3 regio enciende las etéreas salas: 
¡Ah! yo prefiero a estas nocturnas galas, 
El rojo tinte de bermeja tarde. 


Funéreas gasas por doquier ostenta, 
La noche aciaga del pesar profundo: 
Mueve sus alas oscas la tormenta, — 

- Y en la medrosa obscuridad fermenta, 

El hálito fatal que exhala el mundo. 
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Todo infunde pavor. El ronco viento 
En el bosque los árboles cimbrea: 
Alza al mar su rugido turbulento, 
Y del buho el fatídico lamento 
Turba la paz de la tranquila aldea. 


Allá, en el desolado cementerio, 
Cual fantástica ronda, los conjuros 
En las tinieblas danzan del misterio: 


¡Hay magia en ese angosto cautiverio! 


Sombras, trasgos, terríficos e impuros. 


Yace allí la verdad, áspera y ruda: 
Allí todas las almas se asemejan: 
¿ Véis esa extraña procesión que, muda, 
Se agita en su recinto? ¡quién lo duda! 
Son los espectros que sus tumbas dejan. 


Son ellos, que abandonan los sudarios 


Para ver en las lápidas sus nombres: 


Inseripciones y signos funerarios, 
Todos, como recuerdos cinerarios, 


Que grabara el cariño de los hombres. 
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Y allí están con su máscara de hielo, 
Silenciosos vagando en su morada... 
Morada triste, de perenne duelo, 

Do reposan por siempre su desvelo, 
Aquellos que tornaron a su nada. 


TTI 


¡Oh noche, del misterio engendradora 
Y del crimen maldito, te repudio! 
Ya amo la luz del día bienhechora, 
Porque en el beso de flamante aurora, 
Filtra en el alma un divinal preludio. 


Yo te aborrezco, sí: antro ominoso, 
Que sobre el ¡ay! de mi tortura exhalas, 
Con tu boca sin lengua, un misterioso 
Yo no sé qué de horrendo y pavoroso... 
Y oprimes mi cerebro con tus alas. 


Tú, que el insomnio de mi pena excitas, 
Y el infortunio de mi afán aumentas: 
Tú, que burlas mis ansias infinitas 


t 
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Es 


Y que la flor de la ilusión marchitas Ae 
Con el sarcasmo de tus horas lentas; de, a 
$ E ] S 

¡Cómo no he de imprecarte, si en tus horas 

Tristísimas, sin luz, sin esperanza, 

Mil visiones me abruman, tentadouras! 

Y a mi espíritu llegan, rugidoras, 

Los voces ¡ay! que tu penumbra lanza... 


¡'Oh, maléfica noche! En tu hondo arcano 
El corazón prolonga su agonía, : 
Y desfallece el pensamiento humano; OS 
Es tu capuz su bárbaro tirano, | 
Y su verdugo, tu fantasma fría. 


1890. 


IMPLACABLE 


o has tenido razón. Al fin cediste: 

Yo lo. esperaba de tu noble hombría. 
Y aunque ofuscado en la traición creíste, 
Con generoso abrazo desdijiste 
La inicua estolidez de la falsía. 


No, cual tú imaginaste, mancillada, > 
Fué la amistad que ha tiempo nos vincula: 
Intriga ruín de una pasión menguada, 

Pudo tan solo zizañar, malvada, 
El noble afecto que la envidia emula, 


Amo la paz por evitar la guerra. 
Mas tengo para el 'necio una balanza, 
id A cuyo fiel mi decisión se aferra: 
E | Mientras vaguen sus pasos por la tierra, 
¡Me pagará su deuda de venganza! 


1889. 


GRITO DE ALIENTO 


Al poeta José Cibils. 


Es que el dolor enerva a los pigmeos, 
Y a los grandes infunde nuevos bríos. 


Andrade. 


Y al fin, ¿dó hallar la Gloria 
Inmortal, suspirada por el Genio? 
¿Qué vale su laurel cuando la Envidia, 
Émula siempre del Honor, lo infama? 
¿De qué sirve al Poeta | 

De su númen el cántico inspirado, 

Sin en el hondo silencio del vacío 

Se apaga el eco de su voz gigante, 

Como esos gritos que en la selva surgen, 
Y en su infinita soledad se extinguen? 
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Dijo el bardo: y rompiendo 
De su laud las cuerdas gemidoras, 
Se hundió en la sombra de la eterna angustia. 
Su frente, ayer lozana, reflejando 
De su mundo interior la luz intensa, 
Una límpida estrella parecía, 
Circundada de fúlgida aureola. 
Hoy, en sus negras noches, 
El fatídico buitre de la Duda, 
Con rudo garfio le destroza el alma; 
Y allí, so la careta que fingiendo 
La Dicha está que su ilusión henchía, 
Terrífico y siniestro el Desencanto 
Surge y burlando su.dolor le dice: 
¡Pobre bardo gentil, el horizonte 
De tu dicha inefable está desierto! 


Y la lira de oro,— 

(Que en sus manos vibrante, 

Y en raudo acorde a la fulgente cima 

Del Pindo remontaba triunfadora | 
En otros días de entusiasmo inmenso,— . a 
Pugnaba aún por modular su canto... 
Ese canto del cisne, 

Que tristemente al expirar exhala. 
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Pero en vano: el Poeta, 0 
Sumido-en hondo sinsabor yacía. | 
Tronchada su ilusión se extinguió al punto; 

La fe en lo porvenir que en él ardiera; 
Y en su desierto corazón doliente, 
Sólo fúnebres ecos resonaban. 


¿Dó está esa fibra pensador altivo, 
Que en tus estrofas pregonaste un día? 
¿Dó el estro de tu musa soberana, 
Con que escalaste, erguida la cabeza, 
El vigantesco pedestal de gioria? 
¿Qué hiciste de aquel don que desde el cielo, | : 
Luz a raudales derramó en tu mente, ] 
Encendiendo en tu espíritu el sagrado 
Foco de inspiración de donde fluye, 
El tiernísimo acento que extasía, 
O el apóstrofe ardiente que avasalla? | ¿0 


¡Oh, si dado me fuera, 
_De los escombros de tu fe perdida, 
Reavivar esa llama bienhechora 
Que a pavesas redujo, 
El atroz pesimismo que te abruma! 
Si lograse, Poeta, nuevos bríos 
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Infundir a tu espíritu angustiado... 
Pero no: que la luz del pensamiento 
A los embates del dolor no muere, 
Y en las lides, en cambio, se retempla 
Su fibra engendradora. E 


Yérguete del letárgico abandono 

En que tu yermo corazón se abisma, 
Que la vida es también, luz y combate, 
Y es un esclavo de su lucha el hombre. 
Vibre en sus cuerdas tu laud querido, 
Ese acento viril que alienta el alma; 
_Alce tu númen su inspirado verso 

A la excelsa región de las estrellas, 

Y sobre el velo que tu frente nubla, 
Brille otra vez, con esplendor sublime, 
Del genio la magnífica aureola. 


1888, 


INTIMA 


A María Rodríguez. 0 


En este libro que amo— 
Porque en él está encerrada . 
Una parte de mi vida, : SAS : 
La más bella y más lozana; | ¿e 
En que vi muchas fulgentes | | 
Y risueñas alboradas, E : 
Y cruzó mi adolescencia 
Sobre el cielo de la infancia, 
Como un ave libre y ágil ¿00 
Al impulso de sus alas— | | 
Que viertan tus negros ojos 
Alguna furtiva lágrima, 
Como un lejano recuerdo 
De tanta dicha pasada, 

Si aún mueve tus sentimientos 
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La nitidez de tu alma... 


Libro, en fin, que también lleva 
La penumbra y la borrasca 

De otra parte de mi vida, 

La más triste y más aciaga, 

En que todas naufragaron 

Mis quimeras y mis ansias... 
Caiga en él como la esencia 
Que tu espíritu embalsama, 

Un efluvio del suspiro 

Que de tus labios escapa, 
Cuando te abruman a un tiempo 
La tristeza y la nostalgia. 

Tú que también has llorado 

Al golpe de la desgracia; 

Que te hirió un día la suerte 
Con su más pérfida saña, 

Y trocarse en duelo viste 


Tu dicha de una mañana; 


Abrelo, un instante al menos, 
Noble amiga de mi alma, 

Si quieres haliar la historia 
De mi vida infortunada; 

Y allí en sus líneas escritas— 
En noches largas, muy largas, 
Como bálsamo apacible 
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Para eludir pena tanta, 
Inclina tu hermosa frente 
Sobre esa tumba olvidada, | 
En que ha tiempo marchitaron O 
Sus flores las lilas blancas; a: 
Una tumba Jonde sólo 
Crecen 'mustias parietarias, 


le WAV] ri 
pde A 


Y en cuyo sauce se alberga : 
Un ave que ya no canta!... A 
Dicen que todo se extingue, | E N 
En esta existencia ingrata, 

Que hasta los sueños más dulces 
Son engañosos fantasmas, | e A 
Delirios de insomnes noches : 
Que turban la mente humana: | de E 
Mas yo sé, mi tierna amiga, ON 
Que hay algo que no naufraga; y - 0 
Cuando se lleva consigo E 
De una ilusión adorada 

La imagen sonriente y bella... 
¡Nunca muere la esperanza! 


...o .... AOL... 2 . ...o ... e... ...o 


¿No es verdad que tú comprendes 


Todo lo que el labio calla ? 


5 


ÓYEME 


fs cajita de marfil do ha mucho 
Tus blondos rizos con amor conservo, 
Guardé el retrato que tu mano blanca, 
 Trémula colocó en mi relicario. 
Allí está, perfumado, tu billete, 
Escrito con pasión y con ternura, 
En que me cuentas, cariñosa, ingenua, 
Tus ansias, tu dolor, tus alegrías; 
La cinta color rosa que arrancaste 
¡Del libro de mis versos una noche, 
- Por ocultarme aquella juguetona 
Frase que cierta vez trazaste ufana 
Sobre la estrofa de mi amargo *“Insomnio””. 
Y cuando todo a mi alredor se viste 
De tristeza, de sombras y de duelo, 
En las horas nostálgicas y mudas 
En que el doliente corazón estalla, 
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E Con un sollozo que del alma surge, FS 
y Lejos, muy lejos, de su bien querido ;— s : 
; Me acerco a mi escritorio, y, separando 4d 
A La lavecita de oro—palpitante— | 5 
E Abro la caja transparente y nívea 0 A 
; ¡Que guarda tus recuerdos... las reliquias : 


Del amor ideal que a ti me arrastra; 
ES Y allí encuentro tus rizos, tu billete, 
| La cinta color rosa, las diamelas, 
3, El ramo de celestes no me olvides, 
dea Que de tu virgen y nevado seno 
| Lo desprendiste para mí una tarde, 
Con la emoción sublime del cariño 
Que junta nuestras almas ¡alma mía! 
pa! Y cual avaro que defiende su oro, 


E Oprimo entre mis manos tu retrato, e 
E | Y lo llevo a los labios... y lo beso... pe 
: Y lo sigo besando... dulcemente... ' 


E. Que es mi pasión acariciar tu imagen, 
| Y es el sueño más alto de mi vida, 
Amarte siempre, con amor del alma.— 


1889. 


1889. 


PASION 


ÍRAME — prisionero venturoso — 
Atado al yugo de tu amor, María, 
Resistiendo al embate borraseoso 
Y siempre aciago de mi suerte impía. 
¡ Alzame de la noche en que me abismo, 
Gentil querube de arrullante sueño! 
Idólatra feliz de tu hermosura, 
Mi amor ascienda, codicioso dueño, 
En alas hasta ti, de la esperanza. 
No se extinga en tu alma esa ternura 
Que alienta mi pasión; y lejos lanza 
De mi orfandad la torturante pena, 
Cuando, de hinojos a tus pies, yo siento, 


Que arrobado en tu ser mi pensamiento, 


Un celestial encanto lo enajena. 


DESEOS 


UIERO apurar en tus labios 
La celestial ambrosía, : 
Que de tu alma de armiño 
Vierten tus besos, mi vida. 
Quiero escuchar lo que dice, 
En su emoción infinita, 
Tu corazón, cuando late 
Junto a mi pecho, María. 
Cuando tu pálida frente 
Busca de amor mis caricias, 
Y en rapto fugaz se encuentran 
Nuestras bocas confundidas... 
Quiero, en éxtasis sublime, 
Ante tu imagen divina, 
Arrodillarme, y postrada 
De hinojos el alma mía, 
Adorar embebecido 
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T 


La lumbre de tus pupilas 


(Que en mi cerebro penetra 
Como una antorcha encendida), 
Que tus encantos realza, 

Y mis orgullos domina. 


Y allí, aspirando el perfume 
Embriagador que respiran 

Tus abrasantes hechizos, z 
Morir en dulce agonía, 

Mientras tu virgen cabeza 

Sobre mi frente se inclina, 

Y tus pestañas se cierran 

Sobre mis sienes marchitas... 

¡Oh! quién me diera, amor mío, 

Así acabar mis vigilias; 

Bebiendo en tus labios rojos 

e | La celestial ambrosía, 
ei Quede tu alma de armiño 
| == Vierten tus besos, mi vida. 


EROS 


Amor es vena irrestañable, y siempre Ae 
Rueda sonoro derramando aromas. di 


C. Oyaa 2 

Y o te envío en las ondas de un suspiro E a 
Todo el calor de mi cariño inmenso; a 

La estrofa de mis ansias infinitas, Sd 
El latido incesante de mi pecho; : 
Y ese suave perfume desprendido a és - 
De la flor virginal de mis ensueños, AN 


Que embalsama el ambiente de mi vida 
En las horas felices del recuerdo. 


La brisa rumorosa de la tarde 
Lleve hasta ti mis invisibles besos, Es 
Y vaya a deshojar sobre tu frente ; 
La siempreviva de mi amor eterno. 


a E O A O eN A AS AL e 
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He soñado, mi bien, en dulces noches, 
Con la ilusión que despertó mi anhelo, 
Y se agiganta dentro mi alma henchida, 
Al sol que irradia de tus ojos negros. 


Todo vive y palpita en mi memoria, 
Cuando evoco tu nombre y tu recuerdo, 
Y en olas de dulcísima armonía 
Se baña y te acaricia el pensamiento. 
Bajas al corazón, y en él inflama 
De mi pasión inextinguible el fuego, 
Algo que llevas misterioso en tu alma; 
Que no sé descifrarlo, y lo presiento, 
Que conmueve mi espíritu y le habla 
No sé qué idioma... pero yo lo entiendo. 


Y te acercas a mí, llena de encantos, 
Imagen sideral de mi embeleso, 
Y te llamo en mi afán para decirte, 
El purísimo amor con que te quiero. 


Y el febril corazón tiembla de gozo, 
Y se agita un volcán en mi cerebro, 
Y la luz celestial de mi esperanza 
Brilla en un lampo de tus ojos negros. 


JUAN BAUTISTA GOMEZ | 
Todo es en ti poético y sublime 

Angelical mujer de mis ensueños, 

Que fuiste como un sol para mi vida e 
En la tétrica noche de su duelo; 
Tá, que la hiel de mis amargas penas 
_Endulzaste también con tus consuelos, 
Recibe en las estrofas que te envío, 


La siempreviva de mi amor eterno. 


IO A RIDA 


1888. 


A mi alma. 


vÉ horrible sueño el de anoche, 
María, si tú supieras! 
¡ Cuánto mis ojos lloraron! 
¡Y qué lágrimas acerbas 
Por mis mejillas corrieron! 
Transida mi alma de pena, 
Para extinguirla de golpe, 
Volé a través de tu ausencia; 
e, E á - Y salvando raudamente 
ER Los ríos y las praderas 
Que separan nuestros ojos, 
Pero no las almas nuestras... 
Llegué a tu estancia, María, 
Y en negros tules envuelta 
Hallé, bien mío, tu alcoba. 
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Tu frente pálida y yerta 
Besaron mis labios trémulos, 
Y mi alma de angustia llena 
Sollozó triste, muy triste, 

Y del seno de la inmensa 
Lobreguez que me arredraba, 
Surgió una sombra siniestra... 
—Sombra infausta de un recuerdo 
Que mi espíritu flagela,— 
Como un terrible presagio 

De mi esperanza postrera! 


¿Qué dijo, cuál fué la sombra 
Que en aquél sueño entreviera ? 
¿Sobre qué frente mi beso 
Dejó estampada la huella ? 

¿Por qué mis labios aún guardan 
Un frío glacial de huesa? 


¡Oh, no fué sobre tu frente, 
De mis brumas clara estrella, 
Do mis labios se posaron, 

Ni tú fuiste aquélla muerta 
Por quien mi alma sollozara, 
De angustia infinita opresa! 


1900. 
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Fué un espectro de mi vida 
Que se alzó de mis tinieblas; 
Un fantasma de mis tristes 
Y sombrías somnolencias; 
Una imagen del pasado 

Que ofuscó mi mente enferma, 
En la noche de mis duelos, 
De mis duelos y tu ausencia! 
Vierte en mi alma desolada 


.De tu amor la luz intensa; 


Que ella borre, mi María, 

De la sombra que me acecha 
Los contornos espectrales, 

Y la faz de aquella muerta 
¡Que «ante mi dicha se pone 
Con tenaz intermitencia. 


¿Sabes tú cuál es la sombra? 
- ¿Sabes tú quién es la muerta? 
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FANTASIA 


4 Juanita Rodríguez. a 


AE le dije a la enredadera, OS 
¡A De mis amores la flor primera: , Ei. 

¡Yo te amo tanto! 
(Más que al jacinto y al amaranto. 
Yo, tu perfume guardo en el alma: 
Porque en las tardes de dulce calma 

Y al son del viento, 
Cuando sus alas mi pensamiento 


Tiende y se aleja, y en raudo giro 
Trae a mi mente de aquel suspiro 
Todo el poema, e 
Que yo aspiraba E eo 
Como un emblema E | 
De sus ternezas que tanto amaba... 
- Sobre la alfombra 


í 
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Que de tus hojas bajo la sombra 
Nos la ofrecías; 
¡Tú me recuerdas tan lindos días! 
Tú me repites de esa mi estrella, 
La blanda y suave, 
Sin par querella, . 
| Que mis sentidos enajenó!... 
Dime, ¿no sabes adónde huyó? 
—¿No hay en el mundo de tus ensueños 
Uno que arradia, con halagieños 
-_Nimbos de luz? 
—$Sí, es un fantasma... ¡pero esplendente! 
Que surge blondo, fosforescente, 
De su capuz. 
—Esa es la imagen de aquella niña, 
Que el horizonte de la campiña 
En sus azules ojos copiaba, 
Cuando sus cuitas te confiaba, 
Con el idioma del sentimiento. 
—¡ Oh, cuántas veces, su dulce acento 
: Mi amarga pena 
Con sus ternuras pudo calmar! 
¡ Y cuántas otras, de angustia llena, | 
También su llanto sobre mi frente ) e 
Vino a secar! e 
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—Oh, amante joven, yo fuí testigo : 23 
De aquellas cuitas en que al abrigo 
| De mi follaje, 


Ambos juráronse tierno amor. 
La flor primera que ella arrancara, 
Y en vuestras manos la colocara, 
Fué de mis ramas, 
¡ Fragante flor! 
Por eso late cuando me miras, 
Acelerado tu corazón : 
Que de esa imagen por quien suspiras, 
Soy un recuerdo, 
Y el casto emblema de tu pasión. 


1900. 


REMEMBRANZA 


A Juana Rosa. 


NSIABA verla, como el proserito 
Que en suelo extraño llora su hogar, 

Y en esas horas de afán, contrito, 

Buscaba el lampo, rayo bendito, 

Que en sus pupilas solía brillar. 


Pasaron años. Rasgó la ausencia, 
Hondos abismos entre los dos. 
¡Noche de insomnio fué mi existencia! 
Y los rigores de la inclemencia j 
Nublaron mi alma desde su adiós. 
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Mi vida entonces, reconcentrada 


En la penumbra de su pesar, | EA 


Vagaba errante, desamparada, 


Como la nave desmantelada 
Sobre las crespas ondas del mar. 


e 


Perdí la calma, sentí el hastío 
Y la nostalgia en el corazón: 
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me 


Busqué la playa y hallé un vacío. 
Todo yacía triste y sombrío... 


3 Sombra era sólo de una ilusión. 

o 

E, > 
5 | 
E El 


El. tiempo transcurría lentamente, 
Y su ausencia mi espíritu embargaba, 
Reflejando en las nubes de mi frente 


f 


La pena intensa que en mi ser llevaba. 


A 


A E 


do 


No podía borrar de la memoria” ; 
Las dulces horas que gocé a su lado, 


ña 


Y aquí en mi corazón, como una gloria, . 
Palpitaban las dichas del pasado. 


AS RS SA 
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Porque hay un algo en la existencia humana 
Que a un recuerdo gratísimo nos. liga; 
Y fosforesce econ su luz arcana 
En la noche del alma que lo abriga. .. 


-. 


Aquella extraña y celestial quimera, 
Que agitó mi cerebro confundido; 
Aquel ensueño de mi edad primera, 
A cuyo encanto me postré rendido; 


Aquella mi feliz adolescencia, 
De un porvenir inmenso precursora; 
La querida y tenaz reminiscencia, 
Que avasalla mi mente soñadora; 


Aquellas que sus labiog pronunciaron, 
Promesas de su alma enternecida, 
Y el llanto que sus ojos derramaron 
En el íntimo adiós de la partida; 


Aquella nívea flor que del turgente 
Seno, arancó su mano temblorosa, 
Para decirme cariñosamente: 

Tuyo es mi corazón como esta rosa; 
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Todo en mi mente juvenil flotaba, 
Como un nimbo de lumbre centelleante : 
Era un lazo de amor que nos ligaba 
A través de la ausencia desolante. 


Oh, mi esperanza resurgir veía 
De las penumbras de la ausencia huraña, 
El astro de mi amor me sonreía... 
Ella, la imagen que mi ser entraña. 


Ella, cuyos encantos me embriagan: 
Púdica virgen que mis ojos miran; 
La de gráciles labios en que vagan 
Relámpagos de amor cuando suspiran. 


Venía como un sol de primavera 
La noche a disipar de mi amargura: 
En pos de aquella su ilusión primera, 
A, trocar en edén su desventura. 


A decirle cual antes al oído, 
Henchida de pasión, de afectos llena, 
Las cuitas de su amor nunca fingido 
Que albergara en su alma de azucena... 
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III 


Una mañana azul de primavera, . 
Mirando. en la ribera 
Del anchuroso Plata en lontananza, 
Como quien busca con afán ingente, 
Algo que nuestra mente 
Columbra como un rayo de esperanza; 


Ví aparecer entre la densa bruma, 
Blanca como la espuma 
Que la onáa turbia en su bramar revienta, 
La nave que en su seno conducía 
Aquel del alma mía, 
Tierno pedazo que mi ser alienta. 


¿Quién describir podría en tal instante, 
- Esa ansiedad tremante 
Que oprime el corazón que ama y espera, 
Si de la ausencia agobiadora y ruda, 
Viene a calmar la duda 
De su vida la dulce compañera? 
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El que ha sentido en su interior un día, 
Triste melancolía, 
Llorando los adioses de su encanto, 
Bien puede en este rapto de ventura, 
Matar esa amargura 
Honda, de su alma que sufriera tanto. 


Y avanzaba veloz aquella nave, 
Cual tierna y blanca ave 
Que vuelve en busca de su amante ingrato: 
Un no sé qué se estremeció en mi mente!... 
Hasta que, de repente, 
Se oyó en los aires su primer silbato. 


Era la misma que partir yo viera, 
En otra primavera, 
Bañada en llanto la mejilla mía. 
La misma sí — pero distinta escena — 
Hoy llega mi Azucena, 
Entonces, infeliz, la despedía. 


Corrí a su encuentro, y amorosa y bella, 
Dulcísima querella, 
Envióme desde su alma candorosa. 
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Y ebrio de dicha el corazón temblando, 
Y el labio suspirando, 
Un ósculo la dí en su frente hermosa. 


¡Cuál esperaba este momento ansiado, 
La dije alborozado, 
Y la estreché en mis brazos palpitante: 
Ella, en silencio, me miró encendida, 
Y respondió en seguida, 
Con voz emocionada y siempre amante: 


¿No lo recuerdas? Te juré constancia, 
Que el tiempo y la distancia. 
No han podido torcer con sus desdenes. 
Y cuanto más la ausencia se alargaba, 
Mi vida suspiraba 
Sólo por ti, que a confortarme vienes. 


Han pasado los meses y los años. 
Horribles desengaños, 
Dudas tenaces mi esperanza hirieron: 
¡Todo creí, para mi amor, perdido! 
Hasta el hogar querido, 
Donde mis sueños célicos nacieron. 
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Donde escuché con infantil cariño, 
Tus promesas de niño, 

(Que el hombre nunca desmintió en la vida; 
Y donde, en fin — no me sonrojo de eso — 
Me diste el primer beso... 

Quedando a él nuestra existencia unida. 


—i¿ Y aún guardas cariñosa en la memoria, 
La dije, aquella historia, 
Que encierra un mundo de delicias lleno? 
Yo traigo aquí, de nuestro amor la huella: 
La rosa blanca, aquella 
Que marchitó el calor de tu albo seno. 


Ella, en el largo adiós de tus ausencias 
Dulces reminiscencias, 
Soñar me hacía en deleitoso encanto; 
Y hoy, al mirarte, angelical y hermosa, 
Bendigo yo esta rosa, 
Que recogió mis besos y mi llanto. 


¡Qué tristes fueron mis pasados días, 
Qué lentas agonías, 
Qué rudo batallar me acongojaba! 
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Sólo una vez — apasionado dueño — 
Ví en delirante sueño, 
¿Que tu manita blanca me llamaba. 


Ella fué mi esperanza precursora, 
Mi estrella salvadora, 
En el mar infinito del tormento; 
Faro esplendente que bañó en su lumbre 
Mi negra incertidumbre, 
Y serenó mi insomne pensamiento. 


. IV 


Ya no es ficción de loca fantasía 
Lo que mi vista en adorar se afana, 
Ni del insomnio la visión que huía, 
Al despertar sonriente del mañana. 
Hoy eres tú, mi angelical poesía, 
lNistrofa de mis cantos, soberana, 
¡Ven hacia mí! Nacimos para amarnos: 
- No volveremos más a separarnos. 


1887. 


Ib 


Podrá tu olvido marchitar mi vida, 
Y mi negro cabello emblanquecer: 
Podrás odiarme con rencor salvaje. . cA 


Y siempre te querré. 


a dico E razón: e el recuerdo 


No puede. ser. 


MIGNON 


A Justo. 


fes, ¿verdad? mostrando en tu despecho, 
Que ignoras el dolor: 

¡ Hipócrita! que mientes con los labios 

Lo que oculta sufriendo el corazón. 


Simulas olvidar en un instante 
De loco frenesí, 

Que las penas del alma te laceran, 

Y te roban la dicha de vivir. 


Y en el sórdido estruendo de una orgía, 
De algazara infernal, 

Tus sentidos embotas, desgraciada, 

En la copa espumante de champagne. 
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Y apuras el placer. Tus ilusiones, 
Son oro y alcohol: 

Y febril e insaciable, te avasalla 

De la orgía el ambiente corruptor. 


Nada. piensas allí: pero en tu alma, 

¡Cuánta sombra no habrá! 
Sombra, Mignón, que pugnarás en vano 
Con el oro y el tiempo disipar. 


Las hojas que los vientos arrebatan 

A la marchita flor, 
No retornan, Mignón, al tallo enfermo... 
Tu primavera para siempre huyó. 


¡Cuánto he corrido en pos de tu hermosura, 
Creyendo en tu virtud! 

Buscaba en ti de mi ansiedad perpetua, 

La estrella limpia, de fulgente luz. 


Y una noche, ¿te acuerdas?... en mis brazos 
Llorando sin cesar, 

Balbucearon tus labios una frase... 

Queja, tal vez, irremediable ya, 


Yo comprendí el secreto que en he labios 
Tremantes, expiró: : 

Y por última vez, junto a tu pecho, 

Palpitó mi doliente corazón. j 


Fatigado de luchas imposibles, 

] Me alejo del placer; 
Me enferman tus caricias, cortesana, 
Vierten tus besos ponzoñosa hiel. 


¡Oh engañoso espejismo de la vida, 
Que acaba en el festín! | 

Ayer, mi gloria tu inocencia rar 

- Hoy, compasión me inspiras, meretriz. 


1888. 


EXTASIS ; 

6 OÑÉ que en una tarde silenciosa a 
Bajábamos tú y yo, c0n 

La enhiesta cumbre a cuyo pié se extiende, da 
Un prado encantador; ES 


Que nadie nos veía ni escuchaba; 
Tan sólo el corazón ; 
Y que en tu imagen candorosa y bella, 
| Me extasiaba de amor; 
Que el eco de tu voz halagadora 
Es IN Henchía mi pasión, 
; Como a la planta que en la sombra vive, 
Es ES Un efluvio de sol; 
ES ¡Oh, qué dulce soñar, hermosa mía, 
Qué sueño embriagador! 
Y al sellar en tus labios mi cariño, 
) ¿Por qué desperté yo? 


- 1889, 


nuel ML. bra 


| o dice el bardo: son ““Pasionarias””, 
Dulces poemas del corazón: : 


Almos ensueños, que en solitarias 


Intimas noches acarició. ¿ON 


Tienen sus cantos el suave aroma O 
Del blando lirio que baña el sol: 


Y cuando llora son de paloma 


Los tiernos ayes de su aflicción. 


- Sin par poeta para el que siente 
El grande anhelo de un casto amor: 
¡Cómo se inspira su musa ardiente 
Al fuego intenso de la pasión! e 
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¿Oyes un eco? Es el latido 
De su estro amante y arrullador: 
¡Oh, noble amiga, téjele un nido, 
Entre las hojas del corazón! 


1895. 


- INSOMNIO 


A Isolina. 


¿Qué dices a mi quebranto, e 
Qué me quieres, quién te envía? 
Guillermo Prieto. — 


Ma 


OR qué surges insólita en mi estancia ¿E 
Guarnecida de blancas azucenas, 
Al turbar de mi espíritu el sosiego, 
Y a sumirme en recóndita tristeza? 
¿Por qué viertes en mi alma el desencanto ¿AS 
Fatídica visión que me desvelas, SE 
Y te gozas, maligna, engañadora, 
Burlando mi dolor con tus quimeras? 


Pr 
Y 
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Déjame con mis tristes pensamientos 
- Visión extraña que tenaz me acechas, 
Y hasta mi lecho silenciosa vienes, 

A enconar el insomnio de mis penas; 
Simulando en la sombra que te oculta 
La imposible ilusión que mi existencia, 
En sus combates férvidos la evoca, 

Y en los delirios de su amor la sueña. 


e 


Sueño, y del cielo mío siempre obscuro, 
No fuleura en el manto ni una estrella, 
Como el mar inclemente de mi vida, 

No acaricia en sus ondas una perla. 
Guarda tan sólo el corazón las ruinas, 
De tanta dicha que en un tiempo fuera: 
Como un presagio halagador entonces, 
Hoy, como tumba de ilusiones muertas. 


19 


Ya la esperanza que en el pecho mío 
Surgiera como un sol desde su oriente, 
Es fugitiva sombra que se aleja 
Para nunca tornar... ¡que todo muere!,., 


188 FOANS IBA UTIES TANGO MEZ 


TIT 


Sueños queridos que acaricio en vano, 
En los secretos íntimos del alma, 
Sonrisas envidiables del pasado, 
Unico bien del corazón que ama; 
Dulces recuerdos que en mi mente agitan 
Las tempestades. de mi suerte ingrata, 
Y remontáis el vuelo soberano 
A los hermosos años de la infancia; 


Volved, volved a iluminar mi frente 
En los misterios de la sombra infausta, 
Quiero olvidar mis hondas amarguras, 
De esta noche de insomnio, la borrasca; 
Llegad a mi cerebro que se ofusca, 

Y en su febril agitación desmaya, 
Y alejad los fatídicos acentos, 
De la visión que sin cesar me asalta. 


No vuelvas, no, fantástica nocturna, 
A excitar el dolor que me anonada, 
Me siento ya, para luchar, cobarde, 

Y quisiera morir con mi desgracia; 
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Déjame en paz, con mi tormento a solas, 
Ludibrio de las penas que me embargan: 
¡ Huye lejos de mí! Deja un instante 
Que reposen mis sienes fatigadas. 


1887. 


ASPIRACION 


(Imitación de Ausencia, de Manuel M. 
Flores). 


UIÉN me diera, extasiado en tu hermosura, 
Beber la luz que tu mirar destella, 

Y besando tu frente alabastrina, 

Acariciar tu cabecita negra. 


Quién me diera escuchar lo que en secreto 
Dice al latir tu corazón, Estela, 
Y llevar hasta mi alma entristecida 
La nota divinal de tus querellas. ..! 


Quién me diera contarte mis pesares, 
Y escribir con tu nombre mi Poema, 
Un suspiro dejando en sus estrofas, 

Y un beso de pasión en cada letra. 
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> Llevo y un mundo. infinito de tristeza; 


A 


LES de 


AER 


- PENSAMIENTOS 


A Octavio. 


IEMPRE que tomo la pluma, 
Escribo tu amado nombre, 
Porque, Celia — aunque te asombre — 
Siento un pesar que me abruma. 


Aquella ilusión de gloria, 
Que fué mi sola esperanza, 
¿Sabes lo que su mudanza 
Dejóme para memoria? 


+ 


Hondo, en el alma, un vacío: e 
Triste, un recuerdo, en la mente... 


ES 


TI 


“| ¡Qué triste es rememorar 
De venturas un pasado, 
Cuando un día desgraciado 

: 5 ha podido arrebatar! 


ne 


Oh, desecha pensamiento 
Recuerdos, asaz ingratos, 
Que desgarran, insensatos, 
Las fibras del sentimiento. 


III 


A ¿Y no gime el corazón, 
- Cuando lo hiere el olvido? 
¿Acaso lo más querido, 


No engendra una decepción? 


Ha t 


JUA 


$ 


EN 


La vida es un oceano 
De agitaciones violentas, 
Do naufraga en sus tormentas 
El poder más soberano. 


¿Quién resiste al vendaval? | 
¿Quién no muere en la jornada? 
¡Todo es polvo y humo y nada, 
En este mundo fatal! 


“yI 


” 


¡Todo en la vida es ficción! 
La esperanza, un sueño vano: 
El sueño mismo, un tirano, — 
Que anonada el corazón. 


1889. 
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¿Acaso en la noche en calma, 
Luchando con sus rigores, 
Por disipar los dolores 
Que despedazan su alma, . 


¿No busca el hombre en la tierra 
La fiel y dulce amistad ? 
¿Y qué encuentra en su ansiedad ? 
¡Un hondo abismo que aterra! 


ADIOS 


VIERO decirte adiós. PO vez postrera, - 


Cerca de ti, mi corazón se agita, 


Y siento que una lágrima sincera 
Rueda, quemante, por mi faz marchita. 


¡Cuánto he sufrido ya! Siempre abismado, | 
En el rigor de mi fortuna ingrata, 
Me ausento para siempre de tu lado, 
Huyendo a tu desdén que hiere y mata. 


Voy a buscar distante de tus ojos 
Un bálsamo que extinga mis pesares, 
O a dejar de mi vida los despojos, 
En las costas desiertas de los mares. 
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Allí, lejos del mundo, en el misterio, 
Atado al yugo de un dolor sin calma, 
Sólo, como el ciprés del cementerio, 
He de acallar los ayes de mi alma. 


Porque no quiero que existencia alguna 
Llegue jamás a comprender mi pena, 


Ya que es tu amor la nube que importuna, 


De dolorosa obscuridad me llena. 


Yo llevaré sufriendo eternamente, 
Como un girón de mi esperanza incierta, 
Aquella flor que el corazón doliente, 
Guarda en su arcano, deshojada y muerta. 


Tú, al repasar las páginas que hicieron 
El poema de amor de nuestra gloria, 
Dirás: delirios de la mente fueron... 
¡Porque todo se borra en la memoria! 


¿Y esa eterna pasión que me juraste, 
En la tarde más bella de mi vida, 
Cuando del labio trémulo escuchaste 
Las protestas de mi alma conmovida? 
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Todo habrás olvidado! Hasta esos días, 
Llenos de dulce y divinal encanto, 
¡Nunca tuvo mi amor más alegrías! 
¡Nunca mi corazón te quiso tanto! 


Oye mi último adiós! Sólo un instante, 
La voz ingenua que en mis labios brota, 
Quizá mañana — peregrino errante — 
Vague en la sombra mi existencia ignota. 


Y entonces, invocando aquel cariño 
Con que mil veces pronuncié tu nombre, 
Te pido — aunque con torpe desaliño — 
Repitas estos cánticos del niño... 

Escritos con las lágrimas del hombre. 


1889. 


y 
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(Parte inédita) 
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AUTORRETRATO 


c es náufrago, no: sí un peregrino 
Que cruza sobre el fango de la vida, 
Sin que el barro que salta del camino 
El brillo manche de su frente erguida. 


1910, 


E . e 
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EL ALMA DEL RAMO 


A mi María. 


nio cuitas me contaron esas flores! 

¡Cuánto amor, cuánta caricia me trajeron, 

En los vívidos matices de sus frondas, 

En el hálito fragante de sus cálices abiertos! 

¿Son acaso de tu alma — lirio blanco de nostalgia — 
Los efluvios que palpitan 

Y trascienden sus perfumes en el alma de ese ramo? 

Es de rosas, y violetas y Jazmines, 

Con helechos de mi selva entretejido, 

Y con cintas que tus manos culdadosas eligieran 

Para unirlas — como un vínculo de amor — está ligado. 
Y, alma mía, tú eres rosa, y jazmín y violeta. 

¡ Cuál reviven al contacto de mis labios! 

De mis labios que se endulzan, con fruición y con deleite, 
En la miel que se impregnaran de los tuyos, 
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Esas flores primorosas 


Que un mensaje tierno y hondo de tu ausencia me trajeran. 


Aún mantienen los jazmines su frescura; 
Y se agobian y se extinguen, con la tarde que agoniza, 
Desvaído su perfume, las efímeras violetas. 
Ya las rosas marchitadas van perdiendo sus colores: 
Pero exhalan todavía una esencia tan suave, 
Que dijérase el aliento de una vida que se apaga, 
Ténuemente, como el eco de un adiós lejano y triste. 
¡Se han crispado los helechos, y están mustios y se mueren! 
¡ Pobre ramo, mensajero de tus dulces confidencias, 
Sólo viven los matices de las cintas que lo exornan! 
¡Ya sus flores, una a una, lentamente, se agostaron! 
Se agostaron, mas la savia y el aroma que trajeron 
Infiltráronse en mi alma, 
Con los besos que mis labios imprimieran 
En la huella de los tuyos, novia mía. 
¡Alma mía, númen mío, 
Luz perenne a cual levanto, en mis hondas lobregueces, 
Mi cabeza pensativa, que se abruma de nostalgia! 


Musa mía, inspiradora 
De los tiernos madrigales que te ofrendan mis pasiones, 
Cuando va mi pensamiento inundándose de lumbre 
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Con la luz de tu recuerdo, y en las noches del insomnio 
Brotan altos y triunfales, de mi plectro y de mi alma, 
Como flores olorosas de un rosal en primavera. 

¡ Yo te invoco, flor tú misma! 

Pensamiento, cuyos pétalos brillantes, 

Cual inquietas e impalpables mariposas de la mente, 


- En las alas del ensueño vuelan siempre a un solo punto, 


Y se encuentran y entrelazan, delirados de nostalgia 
Con el mío, que está en ti perpetuamente. 


¡Oh, no todo se marchita! Hay un alma en ese ramo, 
Donde viven, inextintos, tu,mensaje y tu recuerdo: 
Tu mensaje que es tan hondo, como es honda mi añoranza 
Tu recuerdo que es tan dulce, como es dulce aquella gota 
De ambrosía que tu beso me dejara sobre el labio, 
En aquella venturosa, noche azul de primavera, 
En que junto a los rosales — 
Que tejían su cortina de topacios y rubíes 
Sobre el muro que a los rayos de la luna 
Reflejaba en el estanque su magnífico atavío — 
En un rapto de sublime arrobamiento, 
Nuestras vidas se fundieron como en una, sola alma 
Para siempre, como nunca, eternamente. 
En aquella inenarrable, noche clara y luminosa, 
De armonías y murmullos en el viento y en la selva, 


uv 


3 
- Fresco aroma de azahares que llegaba hasta nosotros 


Desde el huerto de naranjos florecidos. .. 
Y en el cielo transparente muchos astros. 
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En que había por doquiera suave aroma de azahares, 


Por tu ramo primoroso, por tu ramo en cuyas flores, 
Tantas veces la fragancia de tus besos he aspirado; 


Por tus ojos que a mí vuelven y me buscan desde lejos, 


Dilatadas y profundas, de congojas y de insomnio, 
Sus pupilas inefables, donde el vértigo naufraga; 
Por tu boca, todo gracia, que subraya la sonrisa 
Con edénica dulzura, como nunca he visto otra, 
Cuando dice o cuando canta los idílicos poemas 

Del amor y del ensueño; 

| Por el alma de tu ramo, 
En que tanto afán pusiste, y en que tanta cuita viene, 


Van mis versos, en los cuales pongo el sol de mi alegría, 


Y mi alma que en ti vive, y mi alma que es tu alondra, 


: Dulce alondra que despierta y aletea y alza el canto, 
De sus íntimas ternuras, solamente cuando sueña, 


- Solamente cuando vuela, y va en busca de tu alma, 


| Lira y númen de mi plectro, luz y esencia de mi vida. 
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ti van los versos míos, y con ellos va mi ofrenda, 


La más pura, la más. alta; 


ya 


EE 


os yl 
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VENECIANA 


ODO recuerdo de Venecia, siempre, 
A mí de Byron la memoria trae, 
Y siento así como el vibrar lejano 
De su lira de acordes inmortales. 


Allá irradió como doquier que fuera, 
De su genio las hondas claridades, 
Aquel vidente que la tierra toda. 


Como una tempestad cruzó triunfante. 


¡Cuántas veces el golfo veneciano, 
Se habrá irisado a la canción del vate! 
Cuando, apolíneo trovador, surcara, 
En romántico esquife su oleaje. 
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Admiro a Byron porque fué una estrella, 
De ingente luz en el blasón del arte: 
¡ Fascinador! La gloria de su vida 
Sobre su tumba fulgurando yace. 


1902. 


DE LA AUSENCIA 


A mi María. 


ANA el ave de mi alma, que está triste | 
E Por la ausencia de su alondra, sus ternuras infinitas. 
Y es inútil que la busque, y es en vano que la nombre; 
Más la evoca, más incierta es la esperanza, 
De escuchar con el reclamo, de su voz la melodía. 
No responde. Y en la niebla de mis noches. 
Va extendiéndose el silencio, 
-Como un velo blanco y frío que trasunta mi nostalgia. 


Brisa errátil que te alejas, 

Libremente, por los ámbitos azules; 

. Sigue el brillo de la estela 

Que la nave voladora va dejando el lontananza; 
De la nave que orgullosa y arrogante 

A mi alondra va llevándola en su seno. 


US ARIADNA 
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Cruza rauda el ancho río; 

Vuela en pos de aquel sendero, siempre rauda. 
Llega y dile mi recuerdo inmarcesible ; 

Que tus alas impalpables acaricien sus cabellos; 
¡Noche y luz a un tiempo mismo! 

Donde efímeras tristezas de la vida, 

Se transmutan en idilios primorosos, 

Cuando aspiro su fragancia, y me hundo entre sus rizos. 


Llega y cántale al oído, dulcemente, 

Las estrofas del poema que en mis horas solitarias 

He rimado enternecido a su cariño. 
Son las flores de la ausencia que el recuerdo aviva y abre, 
Como blancos pensamientos que en la mente florecieran, 
Y así vibran y así cantan, y así axhalan su perfume... 
Dile todos mis afanes, dile todos mis anhelos; 

Pon tus besos en su frente, noble y alta; 

Y en sus ojos la caricia que del alma sube al labio, 

En la honda confidencia del idilio y del ensueño. 


Arpa eolia de profundas armonías, brisa errante, 
Que paseas triunfalmente por el orbe tu albedrío... 
¡Quién lograra transformarse en incorpóreo! 

Y en las ondas vibradoras de tus alas inexhaustas, 
Ir gimiendo por el mundo sus pesares, cuando triste, 


PAGINA TRUNCA 


A Selva. 


E piden versos para tu Album, 
Selva — me dicen que así te llamas. 
¡Ah, si supieras! Hace ya tiempo, 4 
No tiene acordes mi pobre arpa. 
En vano evoco de aquellos días 
Primaverales, la lumbre diáfana, 
En que afluían a mi cerebro, 
Cual mensajeras de la esperanza, 
Las vibraciones electrizantes 
Que rebullían dentro de mi alma. 
Todo está yermo... y en la alta noche 
De mis insomnios, la sombra huraña, 
Como un espectro, sobre la urna 
De mis recuerdos, tiende sus alas, 
Hallo tan triste lo que me cerca; 
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Sufre mi vida de ausencia tanta... 
Que ya no puede, Selva — ereedlo — 
Sonar sus cuerdas mi pobre arpa. 
Pero es tan dulce tu hermoso nombre, 
Como un suspiro que el labio exhala; 
Siento agitarse, cuando lo escucho, 
De tal manera la flor de mi alma; 
Que desde el fondo de sus penumbras, 
Surge esta nota como inspirada 
Por un efluvio que arrulla todas 
Las amarguras de mi nostalgia. 
No te conozco. No sé el secreto 
Que encierra el salmo de tus plegarias; 
Ni del poema de tus ensueños 
Cuál es la estrofa de tu esperanza. 
No sé qué rizos hay en tu frente, 
Ni qué destellos en tus miradas, 
Cuando tus ojos inquietos fuleen 
Bajo la seda de tus pestañas, 
Ni de tus labios la curva he visto 
Cuando suspiras, ríes o cantas. 
No te conozco. No sé quién eres, 
Ni lo que sueñas, ni lo que amas. 
¡Todo lo ignoro! Sólo tu nombre 
No es un arcano para mi arpa. 
¿No te conozco? ¡Qué importa, Selva! 


Yo te presiento gentil y hadaíca: eN 
Oigo tu nombre como un suspiro, A 
Y ese suspiro me dice, ¡canta! ed 

Cantarte quise: pero un recuerdo 1 
Que vibra oculto dentro de mi e 
Y en que extasío mi pensamiento, - 


Porque es el nimbo de mi esperanza, 
Ha sofocado del estro mío, E 


Como un ¡detente! sus raudas alas. 


: - CREPÚSCULO JAPONÉS 


(PINTURA) 


oriva en mí este paisaje, 
Sensaciones muy diversas, 

ES en su contraste me inclino 
- Fácilmente a la tristeza, , 
- Como que siento en el alma 
La sugestión de una pena. 
Esa luz de sol distante 
0 el poniente colorea, 
Sa se esfuma entre la sombra 
Del crepúsculo que llega; | 
¡Cuán distinta es del empuje 
Con que el agua se despeña, 
En cascada resonante 
Sobre su bloque de piedra! 
Aquí el hervor impetuoso, 
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ONOMÁSTICA 


[* bella diosa de los quince años, 

2 Dulce te besa en este fausto día, 
Y un culto de amistad, sin desengaños, 
Nítida flor desde su altar te envía. 


Yo la extraje del alma, tiernamente, 
Comó un voto de afecto no mentido, 
Para llevarla a tu radiosa frente, 

En el verso emanante de un latido. 


Flor que perenne el corazón perfuma, 
No ha de morir jamás al desaliento, 
Como la frágil y voluble espuma, 

Que se deshace al ondular del viento. 


Nada podrá ltd su esencia; 
Ni el aciago turbión de las congojas, 
Quebrantará su noble consecuencia. 


Acógela, sin sombra y con anhelo; | 
De una limpia amistad es el emblema; 
Y en las horas ingratas del desvelo, 3 eN 
Su aroma extinga tu inquietud Zulema. 


Guárdala, complaciente, cariñosa, 
Envuelta en los perfumes de tu encanto; 
Y te recuerde, en tu existencia hermosa, Da 
El buen amigo q te quiere tanto. Se 


“ 


As flores tienen alma, 
ó Y tienen alma de mujer las rosas. 
No] hieren sus espinas 
La y mano o delicada. y generosa 


0% acaricia Mimando | sus o: 
Si la. frígida racha del invierno, 
— Las amustia y agobia, 

Un beso de la dulce primavera 


eS ricas de fragancia y de matices 


La 
o 
At 


La regia frente virginal exornan. 


LATIDO 


r 


A RRANCO esta blanca hoja 
De un libro que oculto llevo, 
Para estampar en sus líneas 
Una flor del pensamiento; 

Y decirte en el romance 
Diamantino de mis versos, 

Que en lo arcano de mi alma, 
Donde moran mis ensueños, 

Y se albergan y se arraigan 
Fuertemente mis afectos; 

Hay un arpa vibradora 

De magníficos arpegios, 

Cuyas cuerdas semejando 
Ruiseñores... van diciendo 

La canción de su nostalgia, 

Cual si fuera un ritornelo 

De inefables armonías 
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Que vibraran muy adentro; 
Retornándome al pasado 
Qus fuleura en el destello 
Luminoso y atractivo 

De tus gracias y tu acento... 
Cuando miro hacia mi alma 
Y me inunda tu recuerdo. 


201 


EPISTOLA 


Ál poeta Pedro J. Naón. 


o quiero imaginarme, vate amigo, 
Que la lectura de mis versos vácuos, 
(Perdóname, si te exiglera mucho,) 
Me hubiese de tu afecto divorciado. 
Gran pena me causara si tu ausencia, 
Larga ya en demasía, presagiando 
Lo que pensar mi mente no quisiera, 
Llegase — por mi mal — a confirmarlo! 
O si tan sólo de un olvido fuere 
Causa, el suceso que deploro tanto, 
Que esta misiva a recordarte vaya 
Que mi afecto reclama de tu mano 
El sincero apretón. Y el sentimiento, 
Que en mi espíritu late, la del bardo, 
Límpida y tersa, y elegante frase, 
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¡Que suele siempre deleitar, cantando. 
Mas, si la lucha que sostienes árdua 
Con el destino adverso y despiadado, 
Te impidiera, hasta aquí, cual otros días, 
Encaminar el rumbo de tus pasos; 
Que te lleve también la carta mía, 
Como augurio feliz de un inspirado, 
La promesa elocuente de que pronto, 
A. lo menos en parte, — realizando 

Tu aspiración legítima, — Poeta — 
Mis votos por tu bien se habrán colmado. 
Pero si todo aquesto resultare 

No ser la causa de abandono tanto, 

Y ella fuese ¡por Dios! sólo un recurso 
Que quisiste adoptar, deliberado, 

Por eludir una opinión contraria 

A mis pobres, inméritos ensayos, 
(Después que favorable la pensaras, 
Creyendo así desagradarme, acaso) — 
Tú lo sabes, Poeta: no me exalta 

La presunción trivial del infatuado, 
Y me llega mejor la silenciosa 

Nota del alma que el mentido aplauso. 
Sabes más todavía: que no alberga 
Mi espíritu en su noble santuario, 
Absurdo afán o codicioso empeño, 


De conquistar O a ¡ 

Venga pues el amigo bondadoso 7 

Venga ese vate de los sueños altos; AS 
Ese dulce cantor, que todo tiene 
- Dice, su ¿dioma, en este mundo mágico: A: 
Que no traiga la carta prometida, 

Y sí, sólo, mis versos deplorados, AS 
Y fundiremos nuestras grandes almas. 4 

En un vibrante y amistoso abrazo. 
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BRINDIS 


A Rafael Ruíz López. 


o no sé hablar, caballeros: 
Y como ha tiempo no escribo, 
Sabe Dios por qué senderos, 
- Poniendo el pié en el estribo, 
Tré en Pegaso cantando 
Las Joyas que este Rolando, 
; o su alma de soñador, 


- Lleva como gran Señor 
A: raudales esparciendo, 


E Ya en su prosa recorriendo 
De Don Quijote las huellas, 
Para inundar con estrellas 
De luz el cielo manchego, 

, Mons se inspira en el fuego 
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Que es hoy, como ayer, como antes, 
La gloria más estupenda | 

(Jue revive en la contienda 

De la existencia mezquina, 

A través de toda inquina 

Y en fuerza de la razón 

Que le dió su alto blasón 

De portentoso y de sabio, 


' Y nos dijo a flor de labio 


De locura y sensatez 

Todo lo que hay en la hez 

Del mundo y su inmensa escoria, 
Y hasta la cumbre y la gloria, 
Dónde están y cuáles son. 

Pues recobró su razón 

Aquel quimerista insano, 
Grande como el Nazareno, 

Que al morir ya fuera el Bueno 
Y Don Alonso Quijano. 

Y así, cantando con Ruiz 

López, sin ningún desliz, 

Se vá de la prosa al verso, 
Cada vez más hondo y terso, 
Cada vez más español, 

Moro y fiero, en el erisol 
Puliéndose de una musa, 


$ 
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Bella y fiel como Aretusa 
En su idilio con Alfeo; 
Mas, esto va siendo feo 

Y os pido me disculpéis; 
Pero es justo que escuchéis, 
Pienso que no desafino, 

(De las “Flores del Camino””, 
Así un su libro se llama), 
Estrofas en que se inflama 
El númen de este Poeta, 
Que se quitó la careta 

A instancias de algún amigo, 
Para buscar al abrigo 

De los versos el consuelo, 
Que no hay sino en ese cielo 
De la Belleza y del Arte, 
Porque es pregón y estandarte 
Que tremola el sentimiento, 
En alas del pensamiento, 
Prepotente y volador, 
Cuando lo abruma el dolor, 


-0 lo alboroza el contento. 


Arranco pues de las “Flores 
Del Camino?” estos primores, 
Con que alzó Ruiz su cantar 
A *““la Musa del Hogar?” 
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Pido excusas para mí. 
Los versos dicen así: 


Ya veis cuán armonioso, 
Este amigo talentoso, 
Tiene su canto y su estro: 

En la cátedra es maestro; 
Es literato fecundo; 

Anda así como errabundo, 
Soñando quién sabe en qué; 
No le arredra el Ananké 

Con que lucha, bravo y fiero; 
Es gallardo y altanero 

Para soportar la brega, 

Va adelante, y no se entrega, 
Siempre en pos de un ideal, 
Cruza sobre el lodazal +: 

Sin que el barro lo salpique; 
No le importa el irse a pique, 
Salvando ilesa la frente; 

Se clausura dignamente 

A darle pan al cerebro, 

Este paisano del Ebro, 
Tranquilo como un estóico; 
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Y escribe su ““Amor Heroico””, 
Y sus “Rimas y Sonetos””, 
Donde brilan los tercetos, 
Que a no pocos desconcierta; 
Narra **Idilios de la Huerta?” 
Donde alegre y retozón, 

El burro del tío Antón 
Muere de pena transido, 
Después de haber compartido 
Con su dueño la alegría, 
Cuando éste soñar solía 

Con su grande y santo amor, 
Hasta que vino el dolor 

A. eternizar su agonía. 
Termino, solicitando 

Mil perdones, si abusando 

De vuestra bondad suprema, 
Me dejé llevar del tema. 

Y brindo por el amigo: 

Por el vate a quien instigo 
A proseguir la tarea; 

Que arda constante la tea 
Vivaz de su pensamiento; 
Arroje al mundo y al viento 
Las perlas de sus joyeles; 
Ciñan su sien los laureles, 
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mm María. 


UÉ lejos me parece estar del mundo! 
El nio semebundo, 


E somo  yertos están. La tierra en calma 
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Como la misma heras que alonda, 


Mi enorme desventura. 


¡Qué ajeno y abstraído estoy del mundo! 


¡Tan hondo es mi aislamiento, 

En esta soledad en que me hundo, 
Que de mi mismo la nostalgia siento! 
Se fué mi corazón tras una sombra, 
Qué a-dibujarse no llegó en la vida; 
Mis labios en monólogos la nombra. 

Y oprimiendo mi herida, 

Que derrama su llanto interiormente, 
Voy a través de su radiante huella... 
Al fin es una estrella | 
Que rodó deslizándose hasta el suelo; 
“Y temerosa de manchar su brillo 
Con el impuro polvo de la tierra, 
Tendió sus alas y volvióse al cielo. 


La ráfaga nocturna, 
Cruzó como gimiendo su elegía 
Sobre el desierto de mi hogar doliente; 
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Y se alejó llevando taciturna, 

Con la luz vesperal que fenecía, 

El sollozo materno que gemía 

En pos del alma de su hijo ausente. 


Todo se fué tras ella. Como el viento 
La esperanza también. Hay un vacío 
En el hogar de nuestro amor muy grande, 
Donde vive llorando el sufrimiento 
La perdida ilusión, que otrora río 
Espejado y azul, fuera y miraje 

De una dicha real nunca turbada 
Por la más leve nube. Un celaje, 
Límpido y transparente, 

Con su bello arrebol nos sonreía ; 
TIbamos dulcemente, 

- La existencia cruzando, de alegría 
Siempre serena el alma, y venturoso 
Nuestro nido de amor resplandecía. 


Todo hasta ayer para nosotros era 
Luz, arrebol, celaje y esperanza: 
Hoy de aquella visión de primavera, 
Que tan brillante fuera, 
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Sólo vive, obsesora, en nuestra mente, 
La eruel remembranza. 
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¡ Todo está en el hogar entristecido! 
Desde entonces, noctámbula medrosa, 
La sombra y el silencio hánlo invadido. 
La oración fervorosa, 

Que del labio materno va subiendo 
Hacia lo alto, trémula y doliente, 
Quién sabe a qué regiones ascendiendo, 
En un ritmo sutil y evanescente 

Que expira sin rumores, 

Turba de vez en cuando aquel profundo 
Silencio dó se ocultan, 

Para llorar sus íntimos dolores, 

Los que arrastran heridas en el mundo. 


Y allí vivimos, solos, angustiados, 
Con un duelo infinito dentro el alma 
Cual si fuéramos dos desamparados, 


Ella y yo en este hogar que nunca viera, 
Una sombra siquiera, | 
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En el terso cristal de su alegría ; 
Donde siempre las horas 

Volaban en corrientes vibradoras 
De luz, de amor, y de ventura tanta; 
- Y donde, en fin, para colmar la inmensa 
Fuente del alma que de amor bullía, 
Una nueva emoción nos inundaba; 
Un nuevo encanto en el hogar venía 
A florecer extrañas sensaciones... 
Pero llegó la horrenda desventura, 

Y aquel magnificente paraíso, 
Ensoñación feliz de altas visiones, 
Trocóse de improviso 

En yermo de tristura; 

Pues la flor que rompliera su corola 
Para asomar al mundo, y arrullarse 
En el cariño paternal viviendo, 

Como leve amapola 

Que el viento abate, se agostó en seguida; 
Y se fué de la vida, 

—HEse sueño de oro acariciado, 
Nuestro hijo adorado, — 

Apenas sutilísima fragancia 

Dejando tras de sí, y enmudecida 
Desde entonces la estancia. 
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¡ Y aún perdura en nosotros la tristeza! 

No hay sitio en el hogar que no reavive 

La pena que en el fondo 

De nuestro corazón está latiendo 

Como un algo que vive, 

Y en cuya vida todo está gimiendo. 

Y todo intacto está. La cuna blanca 

Con sus blondas de tul, como de nieve, 

En su albura pristina, vaporosa; 

El canastillo rosa, 

De cintas y de encajes adornado, 

Que la madre vistiera, 

Con solícito afán, casi anhelosa ; 

El mueble construído expresamente, 

Donde albea el ajuar, que también ella 
_Bordara primoroso y conmovida; 

Todo tiene de su alma aquí una, huella; 

Todo vierte en la herida, 

Su gota melancólica y amarga; 

Y sentimos que así, va la existencia | A 

Transcurriendo, como página trunca, 

Porque esa herida no se cierra nunca, 
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Flor impoluta del jardín del alma 
Que al desplegar el cáliz de tu esencia, 


Te volviste del mundo, 


Volando a las regiones celestiales 
Donde mora la suma transparencia! 
¿Qué arcano en tu destino 


Hay, que el pensar a discernir no acierta? 


¿Por qué te detuviste en el camino, 
Y de la vida en la radiante puerta 
Se clausuraron a la luz tus ojos? 
¿Por qué tu corazón ya no latía ? 
Si el ser que con magníficos antojos 
En su seno fecundo te nutría, 

Con tantas ilusiones esperaba 
Colmar su anhelo de sentirse madre, 
Y en sus noches de júbilo soñaba, 
Que orgullosa y feliz te acariciaba 
Con toda la emoción de su ternura; 
Y embebida en su encanto, ni más gloria, 
Ni más alta ventura, 

Ni pregón más hermoso de victoria, 
Que llamarte ¡mi hijo! concebía. .. 
En tí sus pensamientos detenía; 
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Y era su afán el de quererte tanto; 
Pero nunca soñó que llegaría 


Dicha tan honda a convertirse en llanto. 


Estrella, o flor, o llama, 


Que fulges, o perfumas, o te enciendes, 


En el alba que asoma, 

En el árbol do arrulla la paloma, 

O en la plácida noche que se viste 

De miríficos astros allá arriba; 

Dinos ¿por qué te fuiste, 

Y tan presto y tan solos nos dejaste 
Con el rudo pesar que nos derriba ? 
Desciende hasta nosotros, 

Trayéndonos en el fulgor que exhalas, 


La caricia invisible de tus besos, 


En la felpa flamante de tus alas. 
Háblanos al oído, 

Esa voz de los ángeles ignota, 
De ritmo nunca oído. 


Llegue tu confidencia, 


Como un soplo de amor que nos consuele, 


Al tálamo desierto y silencioso 
Do se apagó tu efímera existencia; 
Donde la madre desolada suele 
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Dar cauce abierto de su llanto al río, 
Donde se aprieta el corazón que duele, 
Y juntos gimen su dolor y el mío. 
Vierta perennemente, 

Sobre nosotros su esplendor tu estrella; 
Y en el último instante de la vida, 
Cuando mustia la frente 

Palidezca y se doble ya rendida, 

Y perentoriamente 

Suene la hora fatal de la partida; 
Sea tu blanca sombra 

Da postrera visión que se refracte 

En las pupilas que la muerte asombra; 
Y tus manos sutiles, nieve y rosas, 
En la radiante claridad que viertes, 
Vengan, cual impalpables mariposas, 
A. cerrar nuestros párpados inertes. 


AS 
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Para la guitarra de una niña cordobesa. 


S” radiante de mi tierra 
Cordobesa, noble y pura, 
Que fulees en la llanura 

Y bañas de oro mi sierra; 
.Dulce llama que destierra 

La nube de mi tormento; 
Alma y vida y sentimiento 
Que exaltas mi corazón, 

Toda está en ti mi pasión, 
Regia flor del firmento. 


Luna suave y transparente, 
Que desde el diáfano. cielo, 
Como caricia y consuelo, 
Imprimes sobre mi frente 
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Tu beso resplandeciente; 
Haz que tus rayos de plata, 
Inspiren mi serenata 

En esta noche de amor, 
Para olvidar el dolor, 

De la pena que me mata. 


Noche romántica y bella, 

Que en los confines del monte, 

- Prolongas el horizonte 
Con el fulgor de tu estrella; 
Eco fiel de mi querella, 
Que vas gimiendo en tu brisa 
La barcarola imprecisa 
De mi doliente cantar, 
Aliéntame sin cesar, 
Con tu fragante sonrisa. 


Cielo azul, que de tu manto, 
Como un poema divino, 
El estandarte argentino 
Nació libre y sacrosanto: 
Te quiero con un encanto 
Que no ha de morir jamás; 
Alúmbrame más y más 
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Mina Clavero, 


IMPROVISACIÓN 


Para mi amigo el Dr. Aloysio de Castro. 


ASTO y azul se extiende el horizonte 
Sobre la mar inmensurable y brava: 

Se aleja el sol como tiñendo en sangre, 
Su translúcido lecho de esmeralda; 
Ruedan las olas, sin pararse nunca, 
De voluptuosa espuma coronadas, 
Y salmodiando sus perennes quejas 
Van a morir en la desierta playa; 
AMí, de pie, sobre la estéril roca, 
Que el oleaje bramador socava, 
Como un águila audaz el hombre tiende 
Del pensamiento las pujantes alas; 
Brilla en su frente el rayo de la idea, 
Que oculto fuego en su cerebro inflama, 
Y allí, desde el peñón que lo sustenta, 
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El horizonte ilimitado abarca; 
Inquiere los enigmas del destino, 
Cuya brumosa obscuridad le exalta; 
Llega hasta sí el rumor de las edades 
Que viene a zozobrar ante su planta, 
Y entregado al poder de su albedrío 
El funesto rugir se abate y calla; 

Y audaz, dominador bello y altivo, 
Va en pós del mundo a proclamar su hazaña, 
Que es águila también el pensamiento, 
Que vuela por las cumbres ignoradas. 


Sobre el Atlántico, a bordo del “Lutetia”, a 4 de Octubre 
de 1923. 


S DISPERSAS 


FRASES DISPERSAS 


A Carolita Elsa Copello. 


I 


E mejor que yo sentía, 

Dentro el alma, se ha quedado 
sin decir; 

Y por no saber decirlo, 


¡ Cuántas noches he pasado 


sin dormir! 


Rica vena del ensueño, 
(Que en la mente brilla y sube 


como un sol; 


Tu mirar, tu sonrisa, oo 


2 Ofa yo con amor tu dulce canto, ) 
a Y tú escuchabas con placer mis versos. 


Después te ví llorar. Brillante lágrima Ea 
Humedeció el azul de tu o 


Y parecióme sota de TOBÍO TES 4 A 
7 de A 
En trémula violeta suspendida. e 


5 


RISTEZA. ¡cuán erdurasl Y 


VE 


> Clavado en la memoria está AS re 
y us las horas: obscuras; 


IV 


fuiste mariposa de mi sueño, 


- Dejando a mi alma. contristada de sola, 


se Al azar de la suerte como el leño, 


ad 


Que. a impulso Hota de la errante ola. a 


Ó estará tu pensamiento. 
- Abstraído, hermosa diva? 


vI 


0 también vivo en perpétua 
- Desolación, mi María, 
— Buscándote noche y día, 
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Llamándote sin cesar; 

Y es en vano que yo ansie 

Un solo instante de calma; 
¡A tanta ausencia, mi alma, 
No me puedo resignar! 


vII 


RILLÓ el sol en el oriente 
Y echó a rodar por la altura; 

Mas, al subir la pendiente, 
Se prendó de tu blancura 
Y abrió el haz de sus fulgores; 
Besó tu linda cabeza, 
Y la dejó en sus primores 
La llama de su belleza. 


vIlI 


[) OQUIER fueras, por cumbres o por mares, 
Decir puedes, gallarda y ufanosa, 

Como la mimada esposa 

Del Cantar de los Cantares: 

Negra soy, mas soy hermosa. 


MRASE Se DESEABA SAS 


IX 


N enjambre de armonías 
U Presiento en la blanca hoja..., 
Si fueran de Chopin ¡qué melodías! 
Si de Beethoven ¡ay, cuánta congoja! 


Xx 


Ante el Vesubio. 


H potestad gigante de la tierra, 
O Si asombra tu poder, tu arcano aterra! 
Tal claman de la trágica epopeya, 
Las tumbas de Herculano y de Pompeya. 


XI 


Bm estas olas, la vida 
tiene sus vórtices fieros, 
Y almas hay que son guarida 
A | De sus fríos ventisqueros. 
ME María Elisa: quiera el cielo 
| Que en la tuya, blanca y pura, 


e a 
y A E El 
1 A EE y es ; y > O 
do s8% e Ed. NA E 7 Y Me 2% E 
A E B 4 U TISTA GOMEZ > 
e Eo : 7 
A No se alhereón. por ta dao sE 213 
PS Esas ondas de amargura. 


¡Que esa luz de azul distante E 

Que en tus ojos centellea, | 

No se eclipse un solo instante! | 

Y .ella siempre, fulgor sea 

De la luz que en tu alma brilla, 
Sin congojas ni quebranto; 


Con la fe, que no mancilla 
Y el candor, que es puro y santo. 


XII 


e. soy de las que llevan cariñosos mensajes E 
La postal más ingenua, la más hermosa ; E 
No envidio blondas cabelleras, ni regios trajes, 
SY: en mis alitas leves de mariposa, 
5 Te traigo Carolina, desde el oriente, 
- Los recuerdos amigos de aquel ausente. 


1 hasta los astros del cielo, 
-Descienden a contemplarte, 


“Los mortales, ¡qué no harían, 
: E Bella ondina subyugante! 


XIV 


* 


y UÉ soledad tortura mi María 
- La silenciosa cárcel de mi pecho! 
- Solloza. el corazón en su elegía, 
Porque: tu ausencia lo dejó deshecho. 


XV 


: | A aluao sueña divinos Horilegios ; 
El alto numen de tu genio. alado. | 
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XVI 


1 la planta del chileno 
Hubiere osado llegar, - 
Este valle a profanar 
Con sus ímpetus sin freno; 
No era la espada de Breno : 
La que trazara el camino: 
Fuera el máuser argentino 
El que, certero y potente, 
Habría roto en su frente, 
La estrella de su destino. 


1898. 
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